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CARICATURA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA, 


ARREGLADA.   Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 


DON  MANUEL  ORTIZ  DE  PINEDO. 

Representada  por  primera  vez  con  extraordinario  aplauso  en  el  teatro  del  Prín- 
cipe el  dia  24  de  Diciembre  de  1859. 


MADRID. 

ÍMFKEISTA    DU  JOSE   RODHIGUEZ,  FACTOR,  9. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


LEON  TEMPESTAD   Sr.  Aznar. 

SILVESTRE,  barón  de  Monte- 
espeso   Catalina  (D.  Juan)* 

D.  CÁNDIDO  AGUA  CALIENTE.  Fernandez. 

D.  PEDRO  TRÁPALA   Sünyé. 

LA  BARONESA  DE  MONTE- 
ESPESO   Sra.  Sampelayo. 

FILOMENA   Rijosa. 

LUISA  j..  i...   Zapatero. 

ROSA   GüANTER. 

DOÑA  SINFOROSA   Valverde. 

DOMINGO. 
JUAN  ; 


ANTONIO.  Venados. 
BLAS....) 


El  primer  acto  en  La  Bañeza,  pueblo  de  la  provincia  de 
León;  el  segundo  en  Madrid;  el  tercero  en  Málaga. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  au^ 
tor,  y  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  litera- 
ria nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  re- 
presentarla en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  paí- 
ses con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  convenios 
internacionales. 

Los  comisionados  de  D.  Alonso  Gullon,  editor  de 
la  colección  de  obras  dramáticas  y  líricas  titulada 
El  Teatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta 
de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  represen- 
tación en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  deposite  nue  exige  la  ley* 


ACTO  PKIMERO. 


Un  talón  antiguo  de  casa  solariega,  con  artesonado  y  chimenea  con  escudo 
de  armas.  Las  paredes  llenas  de  retratos  de  familia:  muebles  del  siglo 
pasado:  puerta  en  el  fondo  y  otras  dos  laterales.  A.  la  derecha  uña  mesa 
con  papel,  plumas  y  escribanía;  á  la  izquierda  un  sofá  con  almoadones. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOS  CRIADOS,  con  librea  muy  anticuada. 
Criado.  1.**  (Sentado  á  la  derecha, 'mirando  á  su  compañero  limpiar  los 

muebles  con  ardor.)  PoFO,  hombre,  descansa  un  momento 
si  no  quieres  echar  los  bofes.  • 
Criado.  2.^  (incorporándose.)  ¡Ah!...  ya  he  concluido...  Estoy  su- 
dando. 

Criado.  i°  Ya  lo  creo,  silo  estoy  yo  también. 
Criado.  2.**  ¿De  no  hacer  nada? 
Criado.      No,  de  verte  trabajar. 
Criodo.  2.0  Eso  te  pasa  siempre. 

Criado.      Se  me  abren  las  muñecas  hasta  de  llevarme  la  cucha- 
ra á  la  boca. 
Criado.  2.''  Tal  peso  la  pones. 

Criado.  1.**  ¿Sabes  que  mientras  tú  frotabas  aquella  chimenea  pa- 
ra quitarla  el  polvo  de  quince  años,  me  ha  ocurrido  una 
idea... 

Criado,  2.<*  ¿Cuál? 

Criado,  i.o  Por  qué  crees  tú  que  la  señora  Baronesa  hace  tres 


diasque  nos  obliga  á  fregar  los  suelos, limpiar  los  mue- 
bles, sacudir  las  paredes  y  barrerlo  todo  de  arriba  á 
abajo?... 

Criado.  2°  (Pensativo.)  No  sé... 

Criado.  í.^  ¿No  adivinas?... 

Criado.  2.°  (Repentinamente.)  SÍ,  porque  osté  todo  limpio. 
Criado.      (Levantándose.)  No,  hombro:  porque  se  trata  de  una 
boda. 

Criado.  2.°  ¿De  una  boda? 

Criado.  1.°  Del  señorito  don  Silvestre,  nuestro  amo  jóven,  con... 

Criado.  2:®  ¡Calla!  ¡calla!  ¡calla!  con  la  hija  de  ese  señor  tan  es- 
petado que  tenemos  desde  anoche  hospedado  en  casa? 

Criado.  d.°  Eso  es:  si  tengo  yo  un  olfato...  Pues  ese  señOr,  según 
me  ha  dicho  su  criado,  es  hombre  de  campanillas  allá 
en  Madrid,  donde  vive,  y  fué  amigo  del  difunto  amo:  esta 
boda  se  ha  tratado  por  cartas...  su  hija  es  una  señorita 
muy  remilgada,  y  él  dicen  que  tiene  un  destino  muy  gor- 
do. P]S...  (Recordando.) 

Criado.  2.°  ¿Ministro? 
Criado,  1.°  No,  mucho  mas... 
Criado.  2."  ¿Corregidor  de  Madrid? 
Criado.  1.°  Mucho  mas. 
Criado.  2.°  ¿Diputado? 

Criado.  1.°  No,  un  destino  que  no  has  oido  tú  nunca;  una'  cosa 
muy  grande  y  que  sin  embargo  no  parece  nada.  Una  co- 
sa como  banquero... 

Criado.  2.**  Ya  caigo.  Mas  que  juez  de  primera  instancia. 

ESCENA  II. 

dichos,  la  baronesa. 

Bar.      ¿Habéis  concluido?  Qué  pesadez. 
Criado.      Ya  hemos  acabado,  señora. 
Bar.      ¿Se  ha  levantado  el  señorito? 
Criado.  1.°  ¡Bah!...  cuánto  tiempo  hace. 
Bar.      Dile  que  venga. 
Criado.  2.°  Si  salió  antes  de  amanecer... 
Bar,  ¡Gomo! 

Criado.  2.°  De  caza  como  todos  los  dias. 
B\h.      ¡También  hoy!  Y  yo  que  le  advertí  ayer  al  acostarse  que 
iba  á  llegar  don  Pedro...  ¡Jesús!  está  visto:  es  una  pa- 


sion,  una  monomanía...  ¡Maldita  caza!  (Á  los  Criados.) 
Ea,  dejadme:  id  allá  dentro  por  si  llaman  los  huéspedes. 

(Se  sienta  cerca  de  la  mesa.  D.  Cándido  aparece  por  el  fondo  con 
suma  lentitud,  ridiculamente  vestido,  con  un  cuaderno  y  varios  li- 
bros debajo  del  brazo.  Un  Criado  le  precede.) 

Criado.  El  señor  Agua-Caliente. 

ESCENA  III. 

dichos  y  D.  CÁNDIDO. 

Bar.       ¡Ah!  el  dómine  de  mi  hijo. 

Cand.     La  señora  Baronesa  me  permitirá  depositar  á  sus  piés 

mis  mas  humildes  respetos. 
Ban.      Buenos  dias,  don  Cándido.  ¿Viene  usted  á  dar  lección  á 

mi  hijo? 

Cand.  (Sacando  el  reloj.)  Evidentemente .  Son  las  nueve. ..  y  to- 
dos los  dias,  hacé  nueve  años,  ya  sabe  la  señora  que  en 
cuanto  suena  esta  hora  me  presento  con  mi  Cornelius  Ne- 
pos... 

Bar.  y  hace  nueve  años  que  ni  un  solo  dia  encuentra  usted  á 
mi  hijo. 

Cand.  Es  verdad...  lo  cual  no  impide  que  le  dé  su  lección... 
Entro  en  su  cuarto  de  estudio,  y  cuando  el  tiempo  está 
frió  me  permito  poner  leña  en  la  chimenea... 

Bar.       y  hace  usted  muy  bien... 

Cand.     Luego  que  está  encendida...  me  recito  sus  lecciones  y 

me  dicto  su  traducción... 
Bar.       ¡Cómo!  ¿Usted  solo? 

Cand.  ¿Pues  qué  no  lo  sabia  usted?  Aunque  no  esté  el  señor 
Barón...  la  lección  se  dá  siempre...  Yo  soy  ante  todo  un 
hombre  de  conciencia. 

Bar.       ¡Es  verdad!  Pero... 

Cand.  En  cuanto  dan  las  diez...  me  levanto,  es  decir,  me  per- 
mito levantarme.,  saludo  respetuosamente  al  señor  Ba- 
rón como  si  estuviera  allí...  y  le  impongo  un  castigo 
por  haber  faltado  á  la  clase... 

Bar.      ¿Un  castigo  al  Barón... 

Cand.  Le  echo  lección  doble...  y  al  dia  siguiente  tengo  que  es- 
tar media  hora  mas,  dándola  yo  en  su  lugar.  Esto  me 
empieza  á  causar  grandes  perjuicios,  porque  si  continúo 
imponiéndome  castigos  por  las  faltas  que  el  Barón  co- 
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mete.  .  muy  pronto  tendré  que  pasarme  el  dia  y  la  no- 
che con  la  gramática  y  el  Calepino  en  la  máno. 

Bar.  (Levantándose.)  Señor  dou  Cándido  Agua-Caliente,  y  con 
ese  método,  ¿podrá  usted  decirme  cuánto  tiempo  tar- 
dará mi  hijo  en  concluir  sus  estudios? 

Cand.     No  me  atrevo  á  contestar...  es  incalculable. 

Bar.  ¡Qué  debilidad  y  qué  silencio  tan  punible  el  de  usted! 
Y  si  á  lo  menos  ya  que  no  sabe  latin  supiese  hablar  su 
lengua...  Á  cada  momento  se  le  escapan  unos  barbaris- 
mos...  Ayer,  sin  ir  mas  lejos,  me  preguntó  que  si  me 
dolia  aun  el  estógamo. 

Cand.  ¡Estógamo]  ¡Un  barón,  un  descendiente  de  los  Monte- 
espeso!  ;Ah!  íe  echaré  una  lección  sobre  la  pronuncia- 
ción de  las  palabras. 

Bar.       Es  inútil...  si  usted  ha  de  darla  por  él. 

Cand.  ¡Es  verdad!  Señora,  permítame  usted  compararle  res- 
petuosamente con  un  indio  bravo... 
.  Bar.  Ya  se  vé...  criado  entre  los  gañanes...  haciendo  su  gusto 
desde  niño...  sin  salir  jamás  de  este  pueblo  salvaje... 
sin  pensar  mas  que  en  la  caza  y  dando  sus  lecciones  de 
la  manera  que  acabo  de  averiguar..  Él  no  tiene  la  cul- 
pa... En  fin,  es  bastante  noble  y  bastante  rico  para  no 
necesitar  ni  del  latin  ni  del  castellano... 

Cand.  Ciertamente... 

Bar.  Pero  usted,  ¿por  qué  no  ha  salido  en  su  busca  y  le  ha 
obligado  á  dar  lección  en  el  mismo  campo? 

Cand.  ¡Salir  en  su  busca!...  ¡Como  sieso  fuera  tan  fácil!... 
¿Dónde  dirá  usted  que  le  encontré  ayer? 

Bar.  ¿Dónde? 

Cand.     En  el  pantano  de  la  Zarza. 

Bar.       ¡Mi  hijo  en  el  pantano! 

Cand.     Tumbado  en  el  cieno  al  pié  del  cañaveral. 

Bar.       ¡En  el  cieno! 

Cand.  Esta  diversión  tan  limpia,  la  llama  él  la  caza  del  ganso. 
Ya  vé  usted,  señora,  que  mi  dignidad  no  me  permitía 
que  yo,  don  Cándido  Agua-Caliente,  sacristán  y  dómine, 
me  remangase  el  pantalón  hasta  las  rodillas  y  me  arro- 
jase á  nadar  en  el  cieno  para  hacer  declinar  al  señor  Ba- 
rón el  musa  musm. 

Bar.  ¡Pobre  Silvestre!  Hijo  mió,  concluirá  por  caer  enfer- 
mo... 

Cano.     ¡Cá!  no,  señora;  no  hay  semejante  peligro.  Su  salud  es 


tan  grande  como  su  inteligencia  roma... 
Bar.      ÍCon  orgullo.)  Su  inteligencia  no  está  cultivada... 
Cand.     Eso  es:  está  en  barbecho. 

Bar.      Yo  creo  que  las  maneras  y  la  educación  que  le  faltan  las 

adquirirá  en  cuanto  salga  de  aqui  y  cambie  de  estado. 
Cand.     ¡Cambiar  de  estado! 

Bar.  Si;  tengo  que  comunicar  a  usted  una  noticia  muy  im- 
portante... Usted  es  casi  de  la  familia,  y  quiero  darle 
una  prueba... 

Cand.     Señora,  permítame  usted  que  me  conmueva. .. 

Bar.  Hace  tiempo  que  tengo  tratado  el  casamiento  de  Silves- 
tre, y  está  ya  á  punto  de  veriíicarse... 

Cand.      ¿Con  quién?  si  me  es  permitido  saber... 

Bar.  Con  una  joven  encantadora...  con  la  hija  de  don  Pedro 
Trápala,  el  caballero  que  llegó  anoche  de  Madrid  en 
cpmpañia  de  mi  futura  nuera. 

Cand.  ¡Qué  gran  suceso!  Para  celebrarle  voy  á  dar  ocho  diag 
de  vacaciones  á  mis  discípulos.  (Esto  me  permitirá  sem- 
brar mis  patatas.)  Pero  la  señora  Baronesa  no  teme  que. 
la  rusticidad  del  Barón... 

Bar.      ¿Asuste  á  su  futura?  Algún  cuidado  tengo;  pero  la  boda 
está  ya  tratada...  mi  hijo  es  mucho  mas  rico...  y  el  se-' 
ñor  don  Pedro  tiene  muy  buen  sentido.  En  seguida  par- 
tirán para  la  córte...  Esta  separación  me  costará  mu- 
chas lágrimas... 

Cand.     La  señora  Baronesa  irá  á  verle  con  frecuencia... 

Bar.  Pasaré  en  su  compañía  los  inviernos,  el  otoño,  la  pri- 
mavera y  casi  todos  los  veranos...  En  cuanto  á  las  lec- 
ciones de  latín,  usted  continuará  dándoselas,  puesto  que 
no  hace  falta  su  presencia. 

Cand.  Tantas  gracias.  Todos  los  días  á  las  nueve  en  punto  me 
presentaré  con  mi  Cornelio  Nepote. 

Bar.       (Apercibiendo  á  D.  Pedro.)  Aquí  cstá  don  Pcdro...  Silcncío 

ESCENA  IV. 


D.  CÁNDIDO,  D.  PEDRO,  la  BARONESA,  y  después  FILOMENA. 

P^  D.       Señora  Baronesa,  ¿cómo  se  ha  pasado  la  noche? 
Bar.      bien,  muy  bien.  ¿Y  ustedes? 
Ped.       Admirablemente.  ¿Y  el  Barón? 
Cand.     (Parece  todo  un  caballero.)  • 
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Bar.      (Con  embarazo.)  Creo  que... 

Ped.      No  debo  ocultar  á  usted  que  tengo  una  gran  impacien- 
cia por  conocer  á  mi  futuro  yerno... 
Bar.       No  tardará  en  venir... 

Ped.  Anoche,  á  las  nueve,  cuando  llegamos,  se  habia  acosta- 
do ya...  Son  las  doce...  ¿no  se  ba  levantado  todavia... 

Bar.  ¡Oh!  hace  mucho  tiempo.  Se  levanta  con  el  sol...  y  mu- 
chos dias  antes...  pero  ha  salido. 

Ped.       [Ha  salido!  ¿Pues  no  sabia?... 

Bar.  Está  de  caza...  de  un  momento  á  otro  debe  volver.  Tie- 
ne una  afición... 

Ped.  Por  hoy  debia  habérnosla  sacrificado.  No  es  esto  decir 
que  tenga  queja...  Yo  no  soy  ceremonioso... 

Cand.  Ni  él  tampoco.  (Guando  le  vea...)  (Saludando.)  Señor, 
tengo  el  honor... 

Ped.      (á  la  Baronesa.)  ¿Quién  OS...  csta  figura? 

Cand.  ¿Desea  usted  saber  mi  nombre?  Don  Cándido  Agua-Ca- 
liente. 

Ped.       Muy  señor  mió  y  mi  dueño. 

Cand.  Sacristán,  dómine,  alcalde  algunas  veces,  organista  en 
los  dias  del  patrón  del  lugar,  y  cirujano  curandero  en 
los  casos  de  cólera. 

Ped.      Muy  bien.  Es  usted  un  archivo  de  profesiones. 

Cand.     Y  preceptor  del  Barón... 

Ped.  ¡Su  preceptor!  Le  habrá  usted  atiforrado  bien  de  latin  y 
griego. 

Cand.     De  griego,  no,  señor.  Á  este  pueblo  no  ha  llegado  toda- 
vía el  griego. 
Ped.      En  fin,  ¿sabrá  hablar  el  latin? 
Cand.     ¡Ah!  no,  señor. 

Ped.      ¿Pues  cuánto  tiempo  lleva  aprendiéndolo? 
Cand.     Nueve  años  solamente. 
Pkd,       ¡Hombre!  ¿Qué  dice  usted? 
Cand.     Es  que  yo  uso  un  método... 
Bar.      Señor  Cándido... 

Ped.  De  todos  modos,  per  poco  que  sepa,  yo  creo  que  podrá 
presentarse  á  exámen  para  emprender  una  carrera  de 
adorno,  ¿eh? 

Cand.     Podrá  presentarse  si  gusta;  pero  no  será  admitido... 
Ped.       ¿Pues  cómo? 

Bak.  Su  educación  se  encuentra  algo  atrasada...  Su  salud  no 
nos  ha  permitido?.. 
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Ped.      ¿Se  cria  enfermizo?  ¿Delicado?... 
Cand.     Como  un  toro  de  cuatro  años...  si  me  es  permitida  la 
comparación... 

Bar.  Actualmente  está  robusto...  pero  hasta  hace  pocos  años 
ha  sido  tan  endeble,  que  los  médicos  me  aconsejaron 
que  no  pensase  mas  que  en  su  desarrollo  material... 
que  hiciese  una  vida  campestre,  al  aire,  al  sol...  Esa 
fué  la  causa  que  me  obligó  á  dejar  á  Madrid  y  á  encer- 
rarme en  estas  breñas... 

Ped.  De  modo  que  mi  futuro  yerno  es..;  todo  un  caballero 
campesino? 

Cand.     Mas  campesino  que  caballero... 

Péd.  Pues  mi  hija  es  el  tipo  opuesto...  El  cariño  no  me  cie- 
ga: mi  hija  es  una  de  las  pocas  exajeraciones  románti- 
cas que  quedan  ya  en  nuestros  dias...  Pero  yo  estoy  se- 
guro que  solamente  en  el  contraste  de  los  caractéres  se 
puede  hallar  la  armonia.  Me  felicito  por  tanto  de  la  ru- 
deza sencilla  y  simpática  del  Barón... 

Cand.     (Ya  lo  veremos  cuando  le  conozcas.) 

Ped.       Aquí  viene  mi  querida  Filomena...  (Filomena  vestida  de 

blanco  aparece  como  abismada  en  profundas  reflexiones.) 
Bar.        (Saliendo  á  su  encuentro.)  ¡Hija  mía! 

FiL.  (Como  sorprendida.)  ¡Ah!...  Gou  SU  inesperado  saludo  me 
ha  venido  usted  á  sacar  del  insondable  abismo  de  mis 
sueños  tenebrosos.  Todo  en  esta  casa  antigua ,  con  ca- 
rácter de  feudal  castillo,  me  trasporta  á  la  edad  caballe- 
resca de  justas  y  torneos.  ¿Creerá  usted  que  toda  la  no- 
che la  he  pasado  con  Ricardo  Corazón  de  León  y  con 
Bernardo  del '  Carpió? 

Cand.     ¡Con  dos  nada  menos!  ¡Qué  atrocidad! 

FiL.  ¿Pero  y  mi  futuro?...  Yo  que  me  le  he  figurado  todo  un 
Maclas,  vestido  con  estas  modernas,  prosáicas  y  horri- 
bles vestiduras. 

Cand.     (¡Vaya  un  chasco!) 

Bar.  No  puede  tardar...  lo  que  me  extraña  es  que  no  esté  ya 
aqui... 

Ped.      Hija  mía,  el  Barón  es  un  joven  sencillo... 

FiL.'      Comprendo:  como  el  paje  favorito  de  Maria  Gstuarda. 

No...  como  un  hombre  de  campo. 
Camd.     Bastante  campesino. 

FiL.  (Reparando  en  D.  Cándido.)  ¿EstO  hombre?... 

Cand.     Don  Cándido  Agua-CaUente,  sacristán,  dómine,  orga- 


nísta,  preceptor... 
FiL.       Comprendo:  un  bufón,  un  Cuasimodo...  un  Rigoletto... 
Cand.     Señora...  ¿qué  calificaciones?... 
FiL.       (Á  la  Baronesa.)  Pero  HO  me  oxplico  la  tardanza  del  Ba^ 

ron... 

Bar.  ¡Ah!  aqui  está.  (Se  oyen  dentro  bocinas  de  caza,  voces  y  gran 
estrépito  ) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  SILVESTRE,  cbn  un  traje  de  cazador,  deteriorado,  sucio  y  estrafa. 
lario,   aparece  por  el  fpndó  con  aire  salvaje,  seguido  de  yarios  gañanes  con 
escopetas.  Silvestre,  trae  también  una  en  la  mano. 

SiLV.        (Con  acento  muy  pronunciado  y  estropeando  las  palabras.)  ¡Eil! 

¡chicos!  . .  ya  podéis  retiraros  . .  Cudiao  con  la  inglesa... 
Güenos  dias,  madre...  (Á  d.  Pedro  y  á  su  hija.)  Dios  guar- 
de á  ostées...  (Volviéndose  al  fondo.)  ¡Toribio!...  ¿A  des-r 
pavilao?...  ya  sabes,  el  podenco  de  tu  padre,  dále  bien 

comer...  (Los  gañanes  se  retiran  con  los  perros.) 

FiL.       jPapá!...  ¿qué  miro?...  ¿qué  oigo?...  ¿qAié  contemplo?... 

Hkd.         (Á  Filomena.)  Calía... 

FíL.  ¡Qué  horror!  Destroza  las  palabras  .como  si  fueran  per- 
dices... 

Bar.      (á  Filomena  ^  D.  Pedro.)  Yo  suplico  á  ustodos  quc  dis- 
pensen sus  maneras  de  ..  cazador... 
Cand.     (De  salvaje.) 

Bar.  (Á  Silvestre.)  Te  presento  al  señor  don  Pedro  Trápala, 
nuestro  huésped,  cuya  venida  te  he  anunciado  tantas 
veces...  (Bajo.)  Díle  algo... 

SiLv.      ¡Ah!  ¿Este  señor  es  el  padre  de  su  hija? 

Prd.       Sí,  señor,  el  mismo... 

SiLv.      (Á  Filomena.)  ¿Y  osta  scñoríta?... 

Ped.       Es  la  hija  de  su  padre. 

SiLV.  Tanto  mejor,  tanto  mejor,  tanto  mejor...  (Le  vueWe  u 
espalda  y  se  dirige  al  fondo  )  ¡Toribio!  ¡Toribio!...  Yo  haré 
que  me  oigas,  (chasquea  el  látigo  con  gran  fuerza.) 

Fii..       ¡Papá!  el  Barón  es  un  hombre  muy. ..  muy...  muy... 

Peb.         (Bajo  á  ella.)  Muy  rÍCO. 

Bar.  (Quitándole  el  látigo  )  Hijo  mio,  repara  que  están  aqui  es- 
tos señores... 
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Sií.v.      ¡Toma!  Pus  si  ya  los  he  visto. 

Bar.      Pero  delante  de  las  serioras  no  se  chasquea  el  látigo... 

SiLV.  (Á  Filomena.)  Osté  perdone:  yo  no  sabia  que  osté  era  de 
cumplimiento.  (Saca  del  morral  un  pedazo  de  pan  y  un  cho- 
rizo y  empieza  á  comer  groseramente.) 

Ped.      ¿Qué  es  lo  que  hace? 

FiL.       ¡Papá!  ¡Está  comiendo...  comiendo!... 

SiLV.      ¡No  señora,  estoy  almorzando! 

Bar.  (¡Qué  vergüenza!)  (Á  d.  Pedro.)  Sus  formas  son  algo 
bruscas...  pero  su  fondo  es  excelente... 

PeD.         Eso  fes  lo  principal.  (Volviéndose  á  D.  Cándido.)  Lo  demaS 

es  culpa  de  sus  preceptores. 
Cand.     Caballero,  no  respondo  mas  que  del  latin  del  Barón. 
Bar.      Silvestre,  mira  que  vamos  á  almorzar  ahora... 
SiLV.      Tanto  mejor,  tanto  mejor,  tanto  mejor;  estoy  haciendo 

boca. 

FlL.        (  Acercándose  .)  ¡Qué  horror!  ¡Es  chorizo! 

SiLV.      Si  .  señora,  y  está  muy  güeno.  ¿Quiere  osté  catarlo? 

Ped.      ¿Parece  que  hay  buen  apetito? 

SiLV.      Si...  tengo  yo  un  estógamo... 

FiL.  ¡Estógamo! 

Bar.  (Bajo  á  su  hijo.)  Ten  cuidado  con  lo  que  dices...  Habla  á 
esa  señorita...  es  tu  futura...  Ni  siquiera  la  miras...  (Le 

quita  el  pan  y  le  pone  sobre  la  mesa.) 

SiLV.      (iüeno.  (Á  Filomena.)  ¿Á  osté  le  gusta  cazar? 
FiL.       No,  señor... 

SiLv.  Le  pasa  á  osté  lo  que  á  la  Pelaa...  que  no  hay  quien  la 
haga... 

Ped.      ¿Quién  es  esa...  señora? 

SiLV.  Perdone  osté  la  comparanza:  la  Pelaa  es  una  perra  que 
yo  tengo. 

FiL.  (¡Dios  mío!  Empieza  comparándome  con  una  perra... 
¿Cómo  concluirá?) 

Bar.      (¡Jesús!  yo  me  estoy  deshaciendo.) 

SiLV.  Pus  á  mí  me  gusta  la  caza  mas  que  toas  las  cosas.  Esta 
mañana  me  dije. . .  ya  ha  venio  el  padre  de  esa  hija  á  quien 
mi  madre  dice  que  yo  quiero  tanto,  que  me  debo  casar 
con  ella...  Pus  voy  á  ver  si  mato  una  liebre  para  que 
la  coma  estofada  con  cebollas. 

FiL.       ¡Yo  cebollas!  ¿Por  quién  me  ha  tomado? 

Ped.      Eso  es  lo  que  se  llama  ser  galante. 

SiLV.      Cojo  mis  perros...  Chiquitín,  Pata  encolaa,  Abejorro, 
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Media  oreja... 

Ped.       Bien,  bien...  y  todos  los  demás. 

SiLV.  En  amor  y  compaña  llegamos  al  soto,  y  empiezo:  (Lla- 
mando á  los  perros.)  ¡Abejorro!...  ¡Toma!...  ¡Toma!... 
¡Ea!...  ¡Ea!,..  ¡Ea!... 

Ped.       Ya  comprendo. 

SiLV.  En  esto  una  liebre  salta  á  treinta  pasos:  Pata  encolaa 
sale  detrás  de  ella  y  los  otros  le  siguen  (Ladrando.)  guau... 
guaú,  guau,  guau... 

Fie,.       ¡Papá!  ¡Ladra! 

SiLV.  Yo  entonces  dije:  yo  no  soy  menos,  y  eché  también  de- 
trás gritando  guaú,  guaú,  guaú. 

Ped.       Es  delicioso. 

FiL.       ¡Qué  talento  de  sociedad! 

Cand.     ¡Quién  ha  de  decir  que  es  discípulo  mió! 

SiLv.  La  picara  liebre  se  metió  en  la  viña  de  Ojo  al  hombro, 
donde  los  perros  y  yo  no  podíamos  seguirla... 

Ped.  .    ¡Qué  desgracia! 

SiLV.  Entonces  yo  me  dije  y  dije  á  mis  perros:  La  liebre  se 
ha  metido  en  la  viña  de  Ojo  al  hombro:  ¿qué  hacemos? 

Ped.  La  pregunta  estaba  en  su  lugar.  ¿Y  los  perros  contes- 
taron?. . . 

SiLV.      No,  señor;  pero  la  liebre  seguía  en  la  viña  de  Ojo  al 

hombro. 
Ped.      y  hacia  muy  bien. 
SiLV.      Pero  yo  iba  detrás  de  ella. 
Ped.      Si,  pero  la  liebre  iba  delante. 
SiLV.      Ya,  pero  la  viña  de  Ojo  al  hombro  es  muy  grande. 
Ped.      (¡Qué  pesado!)  Bien;  ¿pero  en  qué  quedamos?  ¿mató 

usted  la  hebre? 

SiLv.  ¡Cá!  no,  señor;  ¿pues  qué  se  había  osté  figurao?...  que 
mis  perros  y  yo  nos  íbamos  á  romper  los  huesos  por  una 
liebre? 

Ped.      ¡Ah!  qué  aventura  tan  graciosa  y  tan  bien  narrada. 

SlLV.        (Empinando  una  enorme  bota.)  Gon  líCenCÍa  dc  Ostés  VOy  á 

remojarme  los  gañotes. 
FiL.  ¡Gañotes! 

SiLV.  ¿.Quiere  usted  humedecer  los  suyos?  Vamos,  sin  cumplí- , 
miento...  una  gotita...  Ya  sé  yo  que  le  gusta  á  usted... 

FiL.       ¿Pero  qué  es  lo  que  usted  se  atreve  á  proponerme? 

SiLV.  (No  puedo  ver  á  estas  delicaitas  que  ni  comen  cebolla  ni 
beben  vino.) 
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Bar.  ¡Hijo!  retírate  á  mudarte  de  traje...  Estos  señores  te 
dan  su  permiso. 

SiLV.  Si,  si,  madre;  sáqueme  usted  el  vestido  de  majo...  (Co- 
giendo el  látigo  y  chasqueando.)  VI i  calañé  y  mi  calosera. 

Ped.  (á  Filomena.)  ¡Y  bien!  ¿Qué  te  parece,  hija  mia?  ¿Qué 
dices? 

FiL.  (Á  D.  Pedro  )  Quo  no  me  dejaré  inmolar  á  un  salvaje,  que 
no  me  casaré  jamás  con  un  hombre  que  imita  con  tanta 
propiedad  el  ladrido  del  perro. 

Ped.      Hija,  tú  no  sabes... 

FiL.        ¡Jamás!  ¡jamás! 

Bar.       (Saludando.)  Señores... 

Ped.      Permítame  usted,  yo  desearía  hablar  cinco  minutos  á  so- 
las con  el  Barón.  (Á  Filomena.)  Acompaña  á  la  señora... 
B.\R.       (;,Qué  tendrá  que  decirle?) 
SiLV.      Madre,  que  me  saques  la  faja. 

FiL.       (iQué  desgraciada  soy!  Es  cosa  de  pensar  en  el  suicidio.) 

CaND.  (¿Querrá  ver  cómo  está  de  latín?)  (Filomena  entra  por  la 
derecha  con  la  Baronesa.  D.  Pedro  las  acompaña  hasta  la  puerta.) 

ESCENA  V. 

SILVESTRE,  D.  PEDRO,  volviendo  á  la  escena. 

Ped.  Amigo  mío,  ladra  usted  admirablemente...  Es  menester 
hacerle  esa  justicia. 

SiLV.  Gracias.  ¿Pus  y  el  carnero?  ¿No  sabe  usted  hacer  el  car- 
nero? 

Ped.      (Retirándose.)  ¿Qucrrá  toparme? 

SlLV.        (imitando  el  balido  de  la  obeja.)  MírC  UStcd.  Béc...  bée... 

bée...  bée... 

Ped.  Basta,  basta.  Muy  bien:  ha  recibido  usted  una  educa- 
ción completa. 

SiLV,  ¡Ah!  ¡Si  me  viera  usted  hacer  el  toro!  Un  poqtíito...  Sa- 
que usted  el  pañuelo... 

Ped.  ¡Demonio!  No,  no;  sé  que  imita  usted  á  todos  los  ani- 
males. Pero  amigo  mío,  con  esas  habilidades  ha  produ- 
cido usted  en  mi  hija  una  impresión  muy  desagradable. 

SiLV.      ¡Toma!  ¿Y  por  qué? 

Ped.  Ha  empezado  usted  comiendo  delante  de  ella  un  cho- 
rizo... 

SiLv.      ¡Ah!  ¿á  su  hija  de  usted  no  le  gusta  el  chorizo? 
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PRD.      Si,  pero... 

SiLv.  Comprendo:  es  una  jóven  delicaa  á  quien  le  gusta  las 
natillas... 

Pkd.  No  quiero  decir  eso...  En  seguida  la  encajó  usted  una 
historia  de  caza  tan  pesada... 

SiLv.      Si  todo  ha  sido  por  obsequiarla...  ■» 

Ped.  D«le  con  la  liebre,  y  con  la  viña,  y  con  Ojo  al  hombro... 
Esas  cosas  desagradan  mucho  ¿  las  mujeres. 

SiLV.  (Admirado  )  Pucs  me  quiere  usted  decir  de  qué  es  me- 
nester hablarlas... 

Ped.  No  necesita  usted  que  yo  le  enseñe...  á  su  edad  se  sabe 
demasiado...  ¡Ah!  picaruelo. 

SiLV.       -Jo  picaro! 

Ped.       No  se  haga  usted  el  inocente.  Cuando  usted  encuentra 

uua  muchacha  bonita,  ¿qué  la  dice? 
SiLV.      Yo  no  me  encuentro  nunca  á  las  muchachas. 
Ped.       ¡Cómo!  Alguna  vez... 

SíLV.  Si,  una  vez  topé  con  una  en  el  Tallar:  con  Geroma  la 
pavera... 

Ped.       Hola!  Con  que  no  me  engañaba  yo?... 

SiLV.  Acababa  de  tirar  á  una  perdiz  y  de  verla  caer.. .  cuan- 
do ella  la  cogió  antes  de  que  yo  llegara  y  la  ocultó  de- 
bajo del  delantal 

Ped.       (Con  malignidad.)  ¿Y  ustcd  trató  de  quitársela? 

SiLV.      Si ,  señor,  pegándola  dos  palos  que  la  espara  pané. 

Ped.       ¡Oh!  pegar  á  una  mujer:  eso  es  salvaje. 

SiLV.       ¡Caramba!  y  por  qué  me  quitó  ella  mi  perdiz? 

Ped.  Afortunadamente  á  otras  no  las  Habrá  usted  tratado  del 
mismo  modo. 

SiLv.      ¿Cómo  á  otras? 

Ped.  Quiero  decir  que  usted  es  mozo...  rico,  ocioso...  Que 
en  el  pueblo  hay  chicas  muy  bonitas  á  quien  habrá  usted 
tratado  mejor  que  á  la  pobre  Geroma. 

SiLV.      (con  candor.)  Maldito  si  cutieudo  lo  que  quiere  decir... 

Ped.  Pues  nada  mas  sencillo.  Ayer  cuando  entré  en  el  pueblo 
habia  un  baile  en  la  plaza... 

SiLV.      ¿Y  bien? 

Ped.       Lo  cual  prueba  que  aqui  se  baila  los  domingos... 
SiLV.       Los  domingos  juego  yo  á  los  bolos  con  el  tio  Agua-Ca- 
liente. 

Ped.  Si;  pero  después  de  jugar  á  los  bolos  con  el  tio  Agua- 
Caliente  se  baila  con  las  mozas...  se  las  obsequia...  se 
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las  abraza... 

SiLV.        (Riendo  brutalmente  y  dando  grandes  puñetazos.)  ¡Ja,  já  ,  já! 

¡Qué  hombre!  Qué  cosas  dice...  yo  no  he  abrazado  á na- 
die en  mi  .vida... 

Ped.       (Admirado.)  ¡Á  nadie! 

SiLV.      (Con  inocencia.)  Guando  d¡go  que  no... 

Ped.      ¿No  ha  tenido  usted  nunca  una  novia?... 

SiLV.  Nunca... 

Ped.  Á  ios  veintidós  años...  (Este  hombre  es  un  fenóme- 
no... un  mirlo  blanco...  ¡Imposible!  Se  está  burlando 
de  mí.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  D.  CÁNDIDO  AGUA-CALIENTE. 
GaND.       (Con  el  reloj  en  la  mano,  que  entra  por  la  izquierda.)  LaS  diCZ .. . 

he  concluido  por  hoy. 

Ped.  (Reparando  en  D.  Cándido.)  (¡El  prcceptor!  Voy  á  interro- 
garle para  salir  de  dudas.) 

Gand,  (á  Silvestre  )  ¡Hola!  sefior  barón;  vengo  de  darle  á  usted 
su  lección... 

SiLV.      Gracias,  tio  Agua-Caliente, 

Gand.  Hemos  dado  todas  las  reglas  de  pronunciación  de  memo- 
ria. ¡Ah!  si  usted  me  hiciese  el  favor  de  asistir  á  la  cla- 
se sabria  ya  que  no  se  dice  estógamo  sino  estómago. 

SiLV.  Señor  Agua-Caliente,  yo  le  quiero  á  usted  mucho;  pero 
no  puedo  con  su  latin,  no  me  entra... 

Gand.  ¡Desgraciado!  que  cree  que  estómago  es  palabra  lati- 
na... 

SiLV.  ¡Ea!  yo  voy  á  vestirme  ..  á  ponerme  majo...  (xoma  su  es- 
copeta. )  Con  Dios... 

Ped.  (Á  D.  Cándido,  que  vá  á  seguirle.)  Un  momcnto.,.  Tenemos 
que  hablar. 

ESCENA  VII. 

D.  PEDRO,  D.  CÁNDIDO. 

Gand.     ¿Qué  tiene  usted  que  decirme? 

Ped.  (Sentándose  en  el  sofá.)  Siéntese  usted,  (d.  Cándido  toma  una 
silla  y  vá  á  sentarse  en  medio  del  teatro.)  MaS   CCrca...  (Don 
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Qándido  se  acerca.)  lenemosque  hablar  en  confianza...  Se- 
ñor Agua-Calienle,  usted  es  un  zorro  muy  viejo... 
Ca>p.     ¡Zorro!  ya  he  dicho  que  soy  dómine,  sacristán,  curande- 
ro... ¿Porqué  me  atribuye  usted  una  profesión  que  no 
tengo? 

Ped.      He  querido  decir  que  coma  ha  vivido  usted  mucho... 

Cand.     ¡Mucho!  No  tengo  mas  que  sesenta  años... 

Peü.  Bien.  Aqui,  entre  nosotros,  su  discípulo  de  usted  se  me 
figura  que  se  halla  sumido  en  una  inocencia  demasiado 
increíble...  ¿No  es  verdad? 

Cand.     Confieso  que  lo  que  es  en  cuanto  á  la  gramática... 

Ped.  No  hablo  yo  de  la  gramática...  me  refiero  á  sus  costum- 
bres... 

Cand.     ¡Ah!  excelentes:  es  una  azucena. 
Peü.       Pero  ningún  joven  llega  á  su  edad  sin  haber  tenido  in- 
trigas... aventuras...  (D.  Cándido  muy  embarazado  baja  los 

ojos.)  ¿Usted  comprende  bien  lo  que  quiero  decir? 

Cand.  (Ccn  timidez.)  No,  señor...  no  comprendo  (d.  Pedro  lehabl 
al  oído.  Pudorosamente  y  levantándose.)  Caballero,  yO  nO  CS- 

toy  acostumbrado  á  oir  hablar  de  ese  modo. 
Ped.       (Levantándose  también.)  Pcro  qué  hav  de  extrauo  en  lo  que 

le  he  dicho  para  que  se  ruborice  usted  de  ese  modo?  Un 

hombre  de  sus  años,  casado... 
Cand.     Yo  no  soy  casado... 
Ped.      Lo  habrá  usted  sido. 
Cand.  ¡Jamás! 

Ped.      ¿Pero  usted  habrá  amado  alguna  vez? 
Cand.     Si...  es  verdad. 
Ped.      Pues  entonces... 

Cand.  (Con  ridiculo  sentimentalismo.)  Tenia  yo  veintc  años,  cuan- 
do me  enamoré  perdidamente  de  la  hija  del  boticario... 
Se  llamaba  Pánfila...  Para  hacerla  comprender  mi  pa- 
sión la  compuse  versos  en  latin...  y  también  á  su  padre 
y  á  su  madre,  y  á  dos  tias  y  á  un  perro  mastín,  de  quien 
Pánfila  estaba  apasionada. 

Ped.       ¡Cuántas  víctimasi 

Cand.  Pues  pásmese  usted,  señor;  á  pesar  de  mis  versos  latinos 
se  casó  con  un  herrero...  (Con  org-uiio )  Pero  yo  he  se- 
guido conFagrándola  mi  corazón  todo  entero...  Ni  una 
sola  vez  se  ha  profanad )  el  altar  en  que  yo  adoraba  á 
Pánfila. 

Ped.  ¡Cómo! 
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Cand.     (con  un  profundo  susp'io.)  Cuarenta  años  Iiace  que  espero 

á  que  se  quede  viuda... 
Ped.       (¿Pero  qué  pais  es  este?  Aquel  de  puro  salvaje...  Este 

de  puro  imbécil...) 
Cand.     ¿No  tiene  usted  mas  preguntas  que  hacerme? 

Ped.        No...  gracias.  (Mira  á  ü.  Cándido  y  se  fie  á  carcajadas.) 

Cand.     (¿Qué  le  lia  dado?) 

Ped.         (Poniéndole  la  mano  en  el  hombro.)   AmigO  mÍO,  eS  UStcd  UU 

grande  hombre.  Debieran  fundirle á  usted  en  bronce... 

y  colocarle  en  una  plaza...  en  la  plaza  de  Agua-Caliente. 
Crnd.     (Con  vanidad.)  ¡Oh!  Caballero...  ¡fundirme  en  bronce!... 

yo  no  merezco  tanto. 
Ped.       ¡Ah!  si;  es  justicia. 

Cand.     Gracias,  (saludando.)  Soy  de  usted  con  las  mas  grandes 
consideraciones.  (¡En  bronce!  Plaza  de  Agua-Caliente.) 

(Sale  por  el  fondo  izquierda.) 

ESCENA  VIH. 

D.  PEDRO. 

¡Este  hombre  es  otro  mirlo  blanco!...  dos  mirlos  blan- 
cos he  descubierto  en  menos  de  una  hora...  En  cuanto 
á  este  pobre  diablo  me  importa  poco  que  siga  como  es- 
tá... ¿Pero  qué  hago  yo  con  mi  futuro  yerno?  Yo  no  pue- 
do entregar  mi  hija  á  un  hombre  salvaje,  primitivo.  (Re- 
flexionando.) Por  otro  lado  el  estado  de  mis  negocios  exi- 
ge este  sacrificio...  El  Barón  tiene  una  fortuna  sober- 
bia... Dentro  de  poco  se  sabrá  que  yo  estoy  arruinado... 
Qué  diablos,  si  yo  le  mandase  á  Madrid  á  pasar  unos 
quince  dias  antes  de  que  se  celebrase  la  boda.  En  quin- 
ce dias...  me  le  convierten  en  otro  hombre.  En  reco- 
mendándole á  un  calavera  ..  ¡Ah!  ahora  que  me  acuer- 
do, mi  sobrino  es  el  único...  un  hombre  que  conoce  á 
lodo  el  cuerpo  de  baile,  jugador,  quimerista,  que  pasa 

la  vida  de  escándalo  en  escándalo...   (Acercándose  á  una 

mesa  y  escribiendo-)  Voy  á  darle  las  instruccioues;  exce- 
lente receta  para  civilizar  salvajes  al  vapor.  ;Já!  ¡já!  ¡já! 
El  mirlo  se  convertirá  en  gorrión.  (Pone  el  sobre.) 
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ESCENA  IX. 

D,  PEDRO,  la  BARONRÍA. 

Bar.      (Entrando  por  la  derecha.)  ¡Ah!  Señor  don  Pedro...  estoy 

desolada. 
pED.      ¿Qué  ocurre,  señora? 

Brr.      Acabo  de  hablar  con  su  hija  de  usted...  Rehusa  absolu- 
tamente la  mano  de  mi  Silvestre. 
Ped.      (¡Diablo!)  ¿Qué  me  dice  usted? 

Bar.  ¡Un  chico  tan  guapo,  tan  completo!...  ¿Qué  es  lo  que  le 
ha  disgustado  en  él? 

Ped.  Á  Filomena,  acostumbrada  á  la  vida  elegante,  le  han 
chocado  un  poco  las  maneras...  primitivas  del  Barón. 

Bar.       ¡Es  verdad!  Yo  me  hago  cargo;  pero... 

Ped.  y  en  efecto,  es  menester  convenir  en  que  el  Barón  se 
encuentra  en  un  estado... 

Bar.      Si  ha  vivido  siempre  en  los  bosques... 

Ped.  Ya  se  conoce;  pero  jo  he  concebido  un  proyecto  que  to- 
do lo  concilla. 

Bar.  ¿Cuál? 

Ped.      Enviarle  á  pasar  algunos  días  á  Madrid. 
Bar.      ¡Á  Madrid! 

Ped.  Verá  el  mundo...  abrirá  los  ojos,  se  desenvolverá  su  es- 
píritu y  volverá  civilizado. 

Bar.  (Con  inquietud.)  ¡Mi  hijo  CU  Madrid...  en  ese  centro  de 
perdición! 

Ped.      Es  un  viaje  necesario;  créame  usted,  no  hay  otro  re- 
medio. 
Bar.      ¿De  veras? 

Ped.      Su  íelicidad...  su  matrimonio  dependen... 

Bar.       ¡Dio?  mió!  si  es  preciso  me  resignaré  con  este  nuevo 

sacrificio...  yo  le  acompañaré. 
Ped.      ¡Usted!  De  ningún  modo...  (Pues  no  faltaba  mas.) 
Bar.       ¿Por  qué? 

Ped.      (Enseñándole  la  carta.)  Porque  yo  sc  le  recomieudo  á  mi 

sobrino,  el  vizconde  de  la  Sota... 
Bar.      ¿Persona  de  confianza? 
Ped.      Yo  respondo. 

Bar.      Capaz  de  guiar  sus  pasos  en  todos  los  lugares... 

Ped.      En  todos  los  lugares  posibles.  Esto  costará  unos  cuan- 
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tos  miles  de  reales...  Pero  ¿qué  importa? 
Bar.      ¿y  su  marcha  será?... 

Ped.  Ahora  mismo.  Es  menester  evitar  que  tenga  otra  en- 
trevista con  mi- hija. 

Bar.  ¡Oh!  no...  Mañana,  pasado  mañana...  Es  menester  que 
le  acompañe  una  persona...  El  pobre  niño  no  ha  puesto 
nunca  el  pié  en  un  diligencia. 

Ped.      Eso  no  le  hace. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  D.  CÁNOmO,  después  SILVESTRE,  CRIADOS  y  luego  FILOMENA. 
CaND.       (Apareciendo  en  el  fondo  por  la  izquierda.)  ¿La  SCñora  BarO- 

nesa  quiere  autorizar  al  jardinero  para  que  me  preste 
un  azadón? 

Bar.      i Ah!  el  señor  Agua-Caliente...  Hé aquí  el  hombre  que 

nos  hacia  falta. 
íyAND.     Voy  á  plantar  mis  patatas  y  en  seguida... 
Bar.      (á  d.  Cándido  con  impaciencia.)  Amigo  mio,  ¿quicrc  ustcd 

prestarme  un  gran  servicio?... 
Ga  nd.     Hable  usted,  señora. 

Bar.      Mi  hijo  parte  ahora  mismo  para  Madrid  y  es  preciso... 

que  usted  le  acompañe. 
Cand.     (Estupefacto.)  ¿Yo?  ¡Á  Madrid!  Señor .i... 
Ped.       (Con  la  carta  en  la  mano.)  Voy  á  añadir  uuapostdata  par? 

el  preceptor. 
Bar.       No  admito  excusas. 
Gand.      ¿y  mis  patatas? 

Ped.  Mañana  es  domingo...  el  lunes  estará  usted  de  vuelta... 
Gand.     ¿Pero  en  este  traje? 

Ped.       Ya  se  mudará  usted  al  pasar  por  su  casa.  (La Baronesa  ti, 

ra  del  cordón  de  la  campanilla  y  aparecen  dos  criados  por  el  fon 
do,  á  quienes  comunica  alg-unas  órdenes:  los  criados  se  retiran 
por  donde  han  venido.) 

Gand.      Bien.  ¿Y  cuáles  son  mis  instrucciones? 
Ped.       Bien  sencillas.  Entregará  usted  encasa  de  mi  sobrino... 
esta  carta,  esta  cartera  y  al  señor  Barón...  (Ledá  la  carta 

y  una  cartera.) 

Gand.     Pero  no  comprendo... 
Ped.      No  hace  falta... 

Gand.     Entonces  estoy  enterado.  Se  trata  de  una  misión  se- 
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creta. 

SiLV.        (Entrando  por  la  izquierda,  con  dormán  y  un  chaleco  de  colores 

muy  fuertes.)  Ya  traigo  mi  Calesera  y  mi  chaleco  de  ra- 
mos... 

Bar.         (Corriendo  á  él  y  abrazándole.)  ¡HÍjo  mÍo! 

CaND.       (Enjugando  las  lágrimas.)  ¡Ah!  iPállfllá  de  mi  vida! 

SiLv.      ¿Quién  se  ha  muerto? 

Bar.  Nadie:  pero  tú  vas  á  marchar  á  Madrid,  á  abandonar- 
me... 

SiLV.      (Tranquilamente.)  ¡Toma!  ¡toma!  ¡toma! 

Bar.      Afortunadamente  te  acompaña  el  señor  Agua-Caliente. 

SiLv.  ¡Toma!  ¡toma!  ¡toma!  (Á  d.  Cándido.)  ¿Y  qué  tripa  se 
nos  ha  roto  á  nosotrus  en  Madril? 

Cand.  Señor,  eso  es  lo  que  no  puedo  decir.  ¡Es  una  misión  se- 
creta! 

(Los  dos  criados  entran  por  el  fondo  con  paquetes  y  frascos.  La 
Baronesa  los  toma  y  los  dá  á  su  hijo,  que  mete  una  parte  en  sus 
bolsillos  y  dá  la  otra  á  D.  Cándido.) 

Bar.  Cuidado  con  una  imprudencia,  Silvestre.  Ahí  llevas  bál- 
samo de  Maláts,  chocolate,  bizcochos  y  una  estampa  de 
san  Antonio  abad. 

SiLV.  Güeno.  Pus  hasta  la  vista.  (Alargándola  una  mano.)  Ma- 
dre, CUidiaO  con  mis  perros.  (La  Baronesa  le  abraza.) 

FiL.  (Entrando  precipitadamente.)  Papá,  ¿CS  cicrtO  qUC  me  VCO 

libre  de  la  bárbara  coyunda? 
Ped.       (Bajo.)  Silencio.  (aUo.)  Dentro  de  quince  dias  estará  de 

vuelta  el  Barón  y  se  celebrará  vuestro  enlace. 
FiL.       (Con  ademan  patético.)  ¡Ah!  yo  uecesito  desmayarme. 
Cand.     ¡Ah!  Panfila,  Pánfila,  áemeo  corde. 


FIN    DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


ala  amueblada  con  lujo.  Una  puerta  al  fondo;  dos  á  dereeha  é  izq^uierda  en 
tercer  término.  Ventana  á  la  izquierda;  cliimenea  á  la  derecha.  Un  vela- 
dor en  el  centro,  sobre  el  cual  hay  una  estatuita  de  piedra,  un  abanico  y 
un  álbum.  Un  juego  de  café  sobre  una  consola. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONA  SINFOUOSA,  después  D.  SILVESTRE  y  D.  CÁNDIDO. 
INF.         (Arreglándolos  muebles)  ¡De  qué  IUcII  IllimOr  Se  aCOStÓ 

anoche  la  señorita]...  ¡Pobre  criatura!  Desde  que  vino 
de  América  su  tutor,  no  tiene  hora  tranquila...  No  es 
para  menos...  Un  hombre  medio  salvaje,  un  indio  bra- 
vo, haberse  enamorado  de  ella...  ¡Caramba  con  el  tal 
tutor!...  ¿Por  qué  no  se  habrá  quedado  por  allá  cou  sus 
negros  y  sus  ingenios  de  azúcar?...  Maldita  la  falta  que 
nos  hacia.  Yo  he  cuidado  siempre  de  la  educación  de 
Rosita  como  si  se  tratara  de  mi  misma  hija...  Por  eso 
hoy  es  una  huérfana  tan  solicitada  de  cuantos  prefieren 
las  buenas  prendas  al  dinero.  Verdad  es  que  son  pocos: 
los  jóvenes  de  hoy  gastan  casi  todos  libros  de  caja... 
Desde  que  todo  el  mundo  ha  aprendido  á  sumar  y  res- 
tar se  ama  muy  poco...  ¡Malditas  cuentas!...  Do  todos 
modos,  el  que  Rosita  sea  pobre  no  es  razón  para  que  se 
case  con  una  fiera...  Pero  como  el  hombre  es- su  tutor 
y  se  ha  instalado  en  casa  desde  que  vino,  la  acosa,  la 
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sofoca...  ¿En  qué  estaría  pensando  mi  difunto  amo  cuan- 
do confió  su  hija  á  ese...  (Silvestre  y  D.  Cándido  entran  por 
el  fondo:  D.  Cándido  trae  el  sombrero  en  la  mano.) 

Cand.     Señora,  permítame  usted  que  la  salude. 

SiNF.  ¡Cómo!  ¿Ya  están  ustedes  de  vuelta?  Esto  es  insufri- 
ble... No  contentos  con  habernos  despertado  esta  ma- 
ñana á  las  seis... 

Cand.  Pero  como  usted  nos  dijo  que  volviéramos...  nos  hemos 
.  permitido  volver. 

SiNF.  Pero  no  tan  pronto.  No  se  ha  levantado  todavía  el  se- 
ñor. 

SiLL.       ¡Qué  mal  genio!  Si  todas  las  viejas... 
SiNF.      ¡Descortés!  ¿Con  quién  cree  usted  que  habla? 
Caivd.     No  haga  usted  caso.  El  señor  no  sabe  latín. 
SiNF.      Si,  pero  en  castellano  se  expresa  de  una  manera... 

Cand.       (Sacando  el  reloj.)  ¡Las  Oclio! 

SiNF.      Vuelvan  ustedes  al  medio  día...  Acaso  entonces  pueda 

recibirlos... 
C  AND.     Asi  lo  haremos. 
SiLV.      ¿Á  que  no  sabes  adonde  vamos  ahora? 
Cand.  ¿Adonde? 

SiLv.       Á  echar  pan  á  los  gansos  del  Retiro. 
Cand.     No  se  habrán  levantado  todavia, 
SiNF.      No,  señor;  los  gansos  de  Madrid  se  levantan  muy  tem- 
prano. 

Cand.  Pues  nosotros  hemos  venido  tan  de  mañana  porque  el 
señor  conde  de  la  Sota  nos  dijo  que  á  cualquier  hora  se- 
riamos recibidos. 

SiNF.  ¡Ah!  El  señor  conde...  ¿Vienen  ustedes  de  parte  del  se- 
ñor conde? 

Cand.     Si,  señora. 

SiNF.      Recuerdo  haber  oído  nombrar  ese  sujeto  muchas  veces 

al  señor...  ¿Es  americano? 
Cand.     Díré.á  usted;  él  vive  en  la  calle  de  los  Tres  Peces. 
SiNF.      Si,  el  mismo. 

SiLv.      Gasta  dentro  de  casa  una  túnica  mu  larga... 
SiNF.      Entonces  voy  á  pasar  recado...  Puede  que  se  levante. 
(Si  yo  hubiera  sabido...) 
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ESCENA  II. 

SILVESTRE,  D.  CÁNDIDO. 
SlLV.         (Sacando  una  manzana  de  su  bolsillo  y  comiéndosela  á  bocados.) 

¿Con  que,  tio  Agua-Caliente...  ya  estamos  en  el  gran 
mundo? 

CaND.  (Sacando  del  bolsillo  una  torta  envuelta  en  un  papel  y  comien- 
do.) Si,  hijo  mió;  aqui  es  menester  mucha  finura...  (Aper- 
cibiendo un  traje  de  lacayo,  galoneado,  que  hay  sobre  una  silla.) 

¡Qué  rico  vestido!  ¡Quién  tuviera  unol 

SlLV.         (Mirando  el  álbum  que  hay  sobre  el  velador.)  ¡Ah!  ¡CUántaS 

estampas!...  Deben  ser  retratos...  Mire  usted,  tio  Agua- 
Caliente...  mire  usted  qué  buey...  Si  parece  que  está 
hablando... 

CaND.       (Recogiendo  los  pedazos  de  manzana  que  Silvestre  habrá  esparcido 

por  el  suelo.)  Rucgo  á  usted,  señor  Barón,  que  no  arroje 
cáscaras  en  el  suelo...  Estamos  en  el  gran  mundo. 
SlLV.       ¿Puedo  sentarme? 

GaND.  No  hallo  inconveniente,  (d.  Cándido  se  sienta  en  el  sofá:  Sil- 
vestre cerca  del  velador.) 

SlLV.  Como  no  tengo  costumbre  de  andar  por  el  empedrado 
se  me  hinchan  los  pies...  De  buena  gana  me  quitaria  las 
botas...  (Haciendo  un  movimiento.)  ¡Bah!  voy  á  quitár- 
melas. 

Cand.  (Levantándose.)  ¡Deténgase  usted!  Eso  no  se  hace...  á  me- 
nos que  no  obtenga  usted  antes  la  autorización  del  due- 
ño de  la  casa... 

SlLV.      No  necesito  que  me  dé  usted  lecciones  de  educación... 

Esperaré  á  que  salga,  y  entonces...  (Se  vuelve  á  sentar.) 
Cand.     ¡Calla!  se  me  olvidaba  ponerlas  manzanas  en  cuenta... 

(Saca  un  cuaderno  del  bolsillo.)  ¡CÓmO  Se  vá  el  diucro  en 

Madrid!  (Leyendo.)  Un  coche  para  ir  á  casa  del  señor 
conde...  treinta  y  cuatro  cuartos. 
Sil.       No  es  caro...  dos  caballos,  cuatro  ruedas...  y  un  co- 
chero... 

Cand.     Si,  pero  se  vá  mejur  á  pié. 

SlLV.  El  conde  es  muy  llano:  si  no  hubiera  estado  enfermo 
nos  hubiera  acompañado. 

Cand.  Por  eso  nos  dijo,  después  dereirse  mucho:  me  es  impo- 
sible prestar  á  ustedes  el  servicio  que  mi  tio  exige;  pe- 
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ro  aqui  lienen  ustedes  una  carta  para  un  caballero  ami- 
go rnio,  á  cuyas  instrucciones  deben  ustedes  entregar- 
se completamente. 

SiLV.  ¿Y  en  qué  nos  tiene  que  destruir  ese  caballero?  Porque 
yo  tengo  un  odio  á  que  me  destruyan... 

Cand.     Es  una  misión  secreta. 

SiLv.      ¡Toma!  ¡Toma!  ¡Toma! 

Cakd.       ¡Ah!  se  me  olvidaba...  (Sacando  con  gran  prisa  el  cuaderno.) 

SiLV.      ¿Qué  va  usted  á  apuntar? 

Cand.  El  desayuno  de  esta  mañana.  (Escribiendo.)  Doce  sardinas 
y  dos  chicos  de  horchata. 

SiLV.  Es  verdad;  fué  mia  la  idea  de  tomar  horchata  encima 
de  las  sardinas.  Y  qué  reloj  tan  majo  habia  en  el  café 
donde  las  tomamos;  un  reloj  que  hacia  cú,  cú,  cú,  cú, 
cu,  cú.  Caramba,  yo  quisiera  uno  de  esos  para  el 
bolsillo. 

Cand.  Maldito  café.  Mientras  comiamos  las  sardinas  me  han 
quitado  mi  sombrero  nuevo  y  me  han  dejado  este  que 

no  me  viene.  (Enseñando  el  sombrero.) 

SiLV.      Pus  es  mas  grande  que  el  tuyo...  De  modo  que  has  sa- 
lido ganando... 
Cand.     Si,  pero  á  pesar  de  eso  no  me  entra.  (Se  lo  pone.) 

SlLV.  Á  ver  si  me  viene  a  mí.  (Se  lo  prueba.)  Tampoco.  (Devol- 
viéndosele.) Llévale  siempre  en  la  mano...  y  cualquiera 
creerá  que  es  tuyo. 

Cand.     (Mirando  á  la  izquierda.)  Alguicu  vicuc.  Lcvantémonos. 

ESCENA  líl. 

SILVESTRE,  D.  CÁNDmO,  DOÑA  SINFOROSA. 
SiNF.         (Entrando  por  la  izquierda.)  AcabO  de  hablar  COU  el  SC- 

ñor  

Cand.     ¿Y  qué? 

SiNF.      No  puede  recibir  á  ustedes  hasta  el  medio  dia. 

Cand.     (Sacando  su  reloj.)  Las  nucvc  y  media...  ¿Qué  iiacemos? 

SiLV.      Vamos  al  Museo.  Allí  me  quitaré  las  botas,  (vánse  por  el 

fondo.) 
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D().\\  Sl.NFOROSA,  DOMIKGO. 

DoM.       Mi  seaora  doña  Sinforosa,  ¿quiénes  son  esos  dos  origi- 
nales que  acaban  de  salir? 
SnF.      Dos  paletos  cerriles. 
DoM.      ¿Parientes  de  don  León? 

SiNF.  Es  muy  posible.  Se  los  recomienda  su  amigo  el  conde  de 
la  Sotn. 

DoM.  ¡Ah!  ¿Son  los  que  la  despertaron  á  usted  á  las  seis  de  la 
mañana?  ¿Se  ha  levantado  la  fiera? 

SiNF.      Si;  pero  no  ha  querido  recibir  á  esos  buenos  hombre?. 

DoM.  Ahora  que  estamos  solos  vamos  á  murmurar  un  poco. 
Á  mí  me  gusta  tanto... 

SiNF.      Como  que  lleva  usted  quince  años  sirviendo. 

DoM.  ¿Con  que  el  señor  don  León  insiste  en  sus  trece  de  mo- 
lestar continuamente  á  la  señorila  con  sus  proposicio- 
nes de  casamiento? 

SiNF.  Continuamente. 

DoM.       Pero,  ¿por  qué  le  ha  recibido  en  casa? 

SiSF.  ¿Qué  qneria  usted  que  hiciera  siendo  su  tutor  y  ha- 
biendo venido  de  América  con  el  solo  objeto  de  encar- 
garse de  ella?  Desde  su  llegada  no  hay  tranquilidad  

Es  verdad  que  lejos  de  gravar  con  sus  gastos  la  corta 
pensión  de  la  señorita,  ha  amueblado  la  casa  por  su 
cuenta...  que  lo  paga  todo;  pero  cara  nos  cuesta  su  ge- 
nerosidad. 

DoM.  ¿Y  él  no  conoce  que  sus  modales,  que  su  genio,  que  su 
sola  presencia  basta  p;ira  asustar  no  á  la  señorita  sino,á 
la  mujer  que  tenga  mas  ganas  de  casarse? 

SiNF.  ¿Qué  quiere  usted  que  conozca  un  hombre  que  ha  hecho 
la  trata  de  negros,  insociable,  feroz,  y  que  se  llama  don 
León  Tempestad? 

DoM.       ¿Y  la  señorila  no  le  tiene  miedo? 

SiNF.      Ninguno.  Gomo  no  le  quiere  se  burla  de  sus  arrebatos. 

i)0M,  Pues  cofno  ayer  no  comió  en  casa  prepárese  usted  para 
el  interrogatorio  sobre  las  personas  que  entraron  y  sa- 
lieron en  su  ausencia. 

SiNF.      ¡Ah!  es  un  buitre,  un  animal,  un  dromedario,  un  tutor 

enamorad)  de  su  pupila.  (Apercibiendo  á  ü.  León,  que  entra 
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por  la  izquierda.)  ¡Ah!  ya  GStá  aqui...  (Con  la  mayor  adula- 
ción.) ¿Le  ocurre  algo,  señorito? 

León.      (Receloso.)  ¿De  qiié  hablaban  ustedes? 

SiNF.      De  la  humedad  del  tiempo. 

León.      Bien.  ¿Se  ha  levantado  Luisita? 

SiNF.      Si,  señor...  Voy  á  prevenirla...  (Se  dirige  á  salir.) 

León.     No;  antes  tengo  que  hablar  con  usted. 

SiNF .      ¿Conmigo?  Diga  usted. . . 

León.     (á  Domingo,  que     á  salir.)  ¡Eh!  no  te  muevas:  también 

tengo  que  hablar  contigo.  (Á  Doña  Sinforosa  con  misterio.) 

¿Qué  hizo  ayer  la  señorita  después  de  almorzar?  Cuida- 
do con  lo  que  usted  responde. 

SiNF.      Salió  á  comprar  unos  encajes. 

León.  ¡Encajes! 

SiNF.      Si,  señor. 

León.  ¿Sola? 

SiNF.      No,  señor;  con  Luisa,  mi  sobrina,  una  persona  de  con- 
fianza... 
León.     ¿Á  qué  hora  volvió? 
SiNF.      Á  las  dos. 
León.  ¿Sola? 
SiNF.      No,  señor. 
León.     ¿Y  después  qué  hizo? 
SiNF.      No  volvió  á  salir. 
León.     Está  bien.  Puede  usted  retirarse. 
SiNF.      (Negrero  al  fin.) 
León.     ¿Qué  reza  usted? 

SiNF.        Que  es  usted  muy  amable...  (Váse  por  la  izquierda.) 

León.  (Esta  mujer  me  ha  cobrado  cariño...  pero  no  es  bueno 
fiar...  Continuemos  el  interrogatorio.)  (Alto  á  Domingo.) 
¡Pst!  aqui... 

DoM.      (Acercándose.)  (Estc  hombre  parece  un  juez.)  Señor... 

IjEON.       (Señalándole  las  flores  que  hay  en  un  jarrón  colocado  sobre  una 

consola )  ¿Do  dóndo  proceden  esas  flores? 

DoM.  Señor,  es  bien  sencillo...  las  he  comprado  yo  mismo  de 
orden  de  la  señorita. 

León.  (con  furor.)  ¡Mientes!  yo  soy  quien  las  ha  mandado  com- 
prar. 

DoM.      (¡Demonio!)  Yo  ignoraba... 

León.  ¿Tratabas  de  engañarme?...  Eres  un  miserable...  un  pi- 
llo... un...  (Le  amenaza  con  el  bastón.) 

DoM.      ¡No  me  toque  usted!  Guárdese  usted... 
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LeoNo     ¡Es  verdad!  Estamos  en  España...  donde  no  se  puede 

apalear  á  los  criados...  (Pone  su  bastón  sobre  el  sofá.)  Eli 

América  hay  negros  y  puedo  uno  desahogarse...  ¿Qué 
hizo  la  señorita  ayer  después  de  almorzar? 

DoM.      Fué  á  comprar...  varias  cosas. 

León.  ¿Sola? 

DoM.      Con  la  señorita  Luisa. 

León.     ¿Á  qué  hora  volvió? 

DoM.      Á  las  dos. 

León.  ¿Sola? 

DoM.      No,  señor. 

León.     ¿Y  después  qué  hizo? 

DoM.      Volvió  á  salir  con... 

León.  ¡Ah!  ¡Volvió  á  salir!  Doña  Sinforosa  me  ha  dicho  que  se 
quedó  en  casa. 

DoM.      (¡Malo!)  Es  verdad,  señor,  no  me  acordaba... 

León.  (Subiendo.)  ¡TÚ  te  contradiccs!. ..  ¡Tú  mientesl...  Te  des- 
pido ahora  mismo... 

DOM,         (Subiendo  también.)  PcrO  Señor... 

León.     ¡Fuera  de  esta  casa!  ¡Vete! 

DoM.      Permítame  usted;  pero  yo  sirvo  á  la  señorita... 

León.  (Tomando  una  silla  y  colocándose  al  lado  de  la  puerta  del  fondo 
en  actitud  amenazante.)  ¡Vete! 

OoM.  No  me  toque  usted...  ya  me  voy...  pero  no  me  toque 
usted...  Estamos  en  España...  (Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

D.  LEON,  después  ROSA. 

León.  (Solo,  g'esticulando  furiosamente  con  la  silla,  á  la  que  vá  arran- 
cando uno  á  uno  todos  los  palos.)  Eu  América  con  veinte 
palos  á  este  tuno,  con  otros  veinte  á  su  compañera,  se 
les  hubiera  hecho  hablar...  se  descubriria  la  verdad... 
.  peroaqui...  en  este  pais  atrasado...  nada.  Ha  salido... 
no  ha  salido...  ¿Á  cuál  de  los  dos  creo?...  ¿Y  no  puedo 
romper  un  brazo  siquiera  á  cada  uno  de  ellos?  ¡Ah!  será 

preciso  que  tome  un  negro.  (Acaba  de  destrozar  la  silla  y 
arroja  los  pedazos  por  el  suelo  ) 

Rosa.  (Entrando  por  la  izquierda.)  ¡Bravo!  Hoy  cmpieza  usted 
bien... 

León.       (calmándose  repentinamente.)  ¡Oh!  Perdone  UStcd... 
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Rosa.  (t  ornando  una  siila  de  junto  al  velador  y  presenlándosela.)  To- 
me usted:  aqui  tiene  usted  otra...  ¿ya  podrá  usted  co- 
merse dos? 

León.  (confuso.)  Dispénseme  usted...  mi  querida  Rosita... 
pero... 

Rosa.  ¿No  tiene  usted  hambre?...  (Dejando  la  silla.)  Vamos,  la 
dejaré  entonces  á  mano...  para  cuando  quiera  usted 
continuar  su  desayuno... 

León.  ¡Señora,  la  culpa  no  es  mia...  es  del  criado  á  quien  aca- 
bo de  despedir! 

Rosa.  ¿Ha  devorado  usted  también  á  Domingo?  Eso  es  ya  glo- 
tonería. 

León.     No  debe  usted  quejarse...  un  zángano  embustero... 

¡Pronto  tomará  usted  otro...  ó  dos!  (Después  de  una  pan- 
sa.) ¿Con  que  ayer  salió  usted  en  mi  ausencia? 
Rosa.  ¡Yo! 

León.     Doña  Sinforosa  me  lo  ha  dicho. 

Rosa.      (¡Imbécil!)  Si...  un  instante.  Fui... 

LeOiN.  ¿Adonde? 

Rosa.     Á  paseo,  al  Retiro. 

León.      ¿Al  Retiro?  Con  quién? 

Rosa.     Pero  eso  es... 

León.      Usar  de  mi  derecho.  Un  tütor  debe  saber.. .  No  creo  que 

saliera  usted  sola... 
Rosa.      Me  acompañó  Luisa. 

León.  No  me  gusta  mucho  esa  amiga.  Qué  empleo  me  ha  di- 
cho usted  que  tiene  en  un  teatro? 

Rosa.  Es  racionista.  Tiene  mucha  afición,  y  doña  Sinforosa, 
su  tia,  quiere  que  siga  una  carrera  donde  pueda  lle- 
gar á... 

León,      Á  ser  silbada. 

Rosa.  ¡Pobre  chica!  Anoche  lo  fué  una  pieza  en  que  ella  tra- 
bajaba. El  público  se  levanta  algunos  dias  de  un  hu- 
mor... 

León.     Bien,  no  hablemos  mas  de  eso.  (Se  sienta.) 
Rosa.     ¿Ha  concluido  el  interrogatorio?  (Sentándose  á  su  lado.)  Mi 
quarido  tutor,  es  usted  una  fiera. 

LeOD.  ¡Cómo!  (Toma  maquiiialmente  la  estatuila  que  hay  sobre  el  ve- 
lador.) 

Rosa.     Creo  que  no  tendrá  usted  la  pretensión  de  pasar  por  un 

hombre  afable,  civilizado. 
León.  ¡Rosita! 
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HOSA.       (Señalándole  los  pedazos.de  la  silla.)  Un  hombre  que  eilgulle 

sillas...  Continúo  pues...  Mí  querido  tutor,  es  usted... 

León.  ¡No  nrie  trate  usted  asi!.  ..  (Rompe  la  estatua  en  dos  peda- 
zos y  se  los  mete  en  el  bolsillo  ) 

Rosa.  (observándole.)  Yo  conozco  que  le  falto  á  usted  un  poco 
al  respeto...  pero  usted  ha  dado  en  no  tenérsele  á  ningún 
mueble... 

León.      ¿Usted  sabe  la  causa? 

Rosa.  Si,  dice  usted  que  asi  me  manifiesta  su  cariño.  No  haria 
mas  una... 

León.        ¡Rosita!  (Toma  el  abanico  del  \eIador  y  juega.) 

Rosa.     Insisto  en  lo  que  he  dicho.  Ayer,  sin  ir  mas  lejos,  ahogó 

usted  á  mi  pobre  mono... 
Lfon.      Porque  estaba  detrás  de  la  cortina...  Yo  creí  que 

era... 

Rosa.      ¿Un  rival?... 
León.      No,  un  ladrón. 

Rosa.      Un  pobre  mono  venido  de  América...  ¡Uno  de  suscom- 

palriotas!..  ¡Qué  falta  de  patriotismo! 
León.      (¡Se  está  burlando  de  mí!)  (Hace  un  movimiento  de  cólera 

y  parte  el  abanico.)  ¡VotO  á  mil  barCOS!  (Guarda  los  pedazos 

en  el  bolsillo.) 

Rosa,  (Que  le  observa  sin  moverse.)  Yo  CU  lugar  de  bolsillo  trae- 
ría un  costaL 

León.  (Turbado.)  Perdone  usted...  ha  sido  sin  querer...  Rosa, 
usted  no  me  conoce,  no  me  comprende,  no...  Madrid  es 
quien  me  irrita,  quien  me  enfurece...  en  América  yo 
soy  amable ,  dulce...  ¡Ah!  si  usted  quisiera  iríamos  á 
aquel  hermoso  país. 

Rosa.      Gracias...  hace  mucho  calor, 

León.     Seriamos  tan  felices...  en  las  riberas  del  Mísisipí. 

Rosa.      Muy  señor  mió,  no  tengo  el  honor  de  conocerle. 

León.  Un  rio  inmenso...  surcado  por  buques  de  vapor...  que 
á  lo  mejor  estallan  pereciendo  entre  sus  llamas  sus  pa- 
sajeros... ¡Eso  dislrae!...  Se  hacen  apuestas  sobre  los 
que  se  ahogan...  ¡cien  dollarsáque  se  salva!.,  doscien- 
tos á  que  se  sumerge.  ¡Qué  gran  país! 

Rosa.      ¡Gracias!...  (Levantándose.)  Prefiero  España. 

León.  (Levantándose.)  ¡Ah,  SÍ!...  (Tomando  su  bastón.)  Ustcd  pre- 
fiere estos  árboles  raquíticos  de  la  Fuente  Castellana... 
el  estanque  del  Retiro...  estos  teatros  mezquinos...  lle- 
nos de  pollos  enfermizos... 
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Rosa,      Muy  elegantes  t  muy  íino?... 

León.  ¡No  diga  USled  eso,  señoral...  (Con  sa  baslon  demba  al 
suelo  el  juego  de  café  que  hay  sobre  la  consola.  Las  tazas  se 
rouipen  con  estrépito.  Rosa  se  sienta  cerca  del  velador  y  escribe.) 

Cuando  yo  observo  que  la  miran  á  usted...  que  la  re- 
quiebran al  pasar...  que  la  dan  la  mano...  que  contem- 
plan sus  brazos  desnudos...  sus  espaldas...  rae  exaspe- 
ra... me  crispa...  me  pone  fuera  de  mí...  (Deja  caer  ios 

floreros.  Rosa  continúa  escribiendo.)  ¿A  quién  escribe? 
Rosa.       (Defendiendo  el  papel.)  ¡Nol  UO  mire  USted. 

Leo>.     Quiero  saberlo...  lo  necesito...  lo  sabré...  (La  arrebata  « 

papel  y  lee  mientras  que  Rosa  se  levanta.  Leyendo.)  Lu  buStO 

pequeño  de  mármol...  doscientos  reales:  un  abanico... 

un  juego  de  café... 
Rosa.     Total  seiscientos  reales...  Quien  rompe  paga... 
León.  Sefiora... 

Rosa.  No  hallo  otro  modo  de  corregir  á  usted  en  su  feroz 
mania...  Ayer  rompió  usted  por  valor  de  trescientos 
reales...  Y  eso  que  no  le  pongo  á  usted  en  cuenta  á  su 
compatriota. 

León.  Es  justo...  Yo  repondré  todo  hoy  mismo.  ¿Qué  quiere 
usted?  esto?  desahogos  me  consuelan...  me  hacen  mu- 
cho bien...  En  América  en  estos  casos  abofetea  uuo  á 
sus  negros. 

Rosa.      ¿Lo  cual  sale  mas  barato? 

León.     ¿Qué  piensa  usted  hacer  hoy  por  la  mañana? 

Rosa.      Salir  á  paseo  con  mi  amiga  Luisa. 

León.     Acompañaré  á  ustedes. 

Rosa.      Bueno.  La  estoy  esperando  para  almorzar. 

León.     Almorzaremos  juntos. 

Rosa.      Bien;  pero  el  caso  es  que  he  comprado  ayer  una  bajilla 

nueva... 
León.     Almorzare  iros  fuera. 
Rosa.     Me  parece  mejor.  ¿Dónde? 
Leo-n.     En  la  Fuente  Castellana. 

Rosa.  Bueno.  Asi  se  verán  obligados  á  comprar  un  servicio 
mas  bonito. 

León.     Qué  burlona.  Dentro  de  una  hora  estoy  aqui. 
Rosa.     Hasta  luego,  mi  querido  sal...  (Reprimiéndose.)  (Le  iba  á 
llamar  salvaje  sia  acordarme  del  espejo.) 
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ESCENA  VI. 

ROSA,  dospues  DONA  SINFOROSA,  después  LUISA,  después  D.  CÁNDIDO 
y  SILVESTRE. 

Rosa.  ¡Jesús!  ¡quéhombre!  No  se  le  puede  contradecir...  Y  lo 
peor  es  que  se  ha  enamorado  de  mí  como  un  loco...  De 
nada  le  sirven  mis  burlas  y  mis  desdenes...  Cada  vez 
mas  empeñado  en  que  se  ha  de  casar  conmigo... 

SiNF.      Luisa...  mi  sobrina... 

Rosa.     Que  entre  en  seguida. 

Luisa.       (Entrando  por  la  derecha.)  Buenos  diaS,    Rosita...  (Mirando 

los  restos  de  la  bajiiia.)  ¡Ah!  tu  plantador  de  azúcar  y  ca- 
cao ¿se  ha  levantado  ya? 

Rosa.       Ya  lo  ves...  ahí  tienes  su  saludo  .  (Ooña  Sinforosa  recoge  el 

cascajo.  Á  Luisa.)  ¿Cou  quc  la  pieza  dc  anochc  salió  mal? 

Luisa.     Si. . .  hubo  algunos  murmullos. . . 

Rosa.      Me  han  dicho  que  no  pudo  concluir. 

Luisa.  La  culpa  la  tuvo  el  autor,  que  se  empeñó  en  sacar  un 
perro  de  Terranova  en  un  baile  de  Luis  XV. 

SiNF.      (Desde  el  fondo á  Rosa.)  ¡Ah!  Soñora...  SO  me  olvídaba.. . 
ahí  fueran  están  dos  sujetos...  que  han  venido  dos  ve- 
ces desde  esta  mañana...  Buscan  al  señor  don  León... 
.  Rosa.     ¿Qué  quieren? 

SiNF.      No  sé. 

Rosa.  Díles  que  entren.  (Doña  Sinforosa  sale.  Rosa  y  Luisa  se  sien- 
tan en  el  sofá.) 

SlINF.        (introduciendo  á  D.  Cándido  y  Silvestre  por  el   fondo.  )  Pasen 

ustedes  adelante. 
Rosa.     (á  Luisa.)  ¡Jesús!  ¡qué  figuras! 
Luisa.    (Bajo.)  ¿Pero  de  dónde  han  salido  esas  dos  fachas? 
Cand.     Don  León... 

Rosa.     No  está...  pueden  ustedes  esperarle.., 

Cand.  (Presentándose  á  sí  mismo.  )  Yo  soy  don  Cándido  Agua-Ca- 
liente, profesor  de  este  joven...  (Presentándole.)  el  señor 
don  Silvestre  Monte-espeso...  (Bajo  á  Silvestre.)  Salude 

usted.  (Los  dos  hacen  sucesivamente  tres  saludos  ridículos,  uno 
á  Rosa,  otro  á  Luisa  y  el  tercero  á  Doria  Sinforosa.) 

SiLV.      (Á  Doña  Sinforosa.)  Ustcd,  que  OS  una  mujer  de  edad,  ¿á 

que  no  sabe  lo  que  tenia  en  mi  bota? 
SiNF.     Una  herradura  mal  puesta... 
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Rosa.  ¿En  qué  puede  servir  á  ustedes  don  León? 

Cand.  Eso  es  lo  que  no  podemos  decir. 

Rosa.  (Riendo.)  Pues  yo  tampoco  lo  puedo  saber... 

Luisa.  ¡Ni  yo!... 

SiNF.  ¡Ni  yo!... 

SiLV.  Ni  yo  tampoco... 

Rosa.  Entonces  no  veo  medio  de  adivinarlo...  Como  no  con- 
sultemos á  un  sonámbulo.  (Las  tres  se  rien  á  carcajadas.) 

Cand.  ySiLV.  (Riendo.)  ¡Já!  ¡já!  ¡já! 

Rosa.  (á  Luisa.)  ¿Pero  de  dónde  han  salido  este  par  de  aves- 
truces? 

Cand.     (Sacando  una  carta.)  Voy  á  entregar  á  usted  una  carta  del 

conde  de  la  Sota. 
Rosa.     ¿Conoce  usted  al  conde? 

Cand.       Si,  señora...  (Le  entrega  la  carta.) 

Rosa.     (Leyendo.)  «Scñor  don  León...»  Viene  abierta. 
Luisa.     Léela,  Rosa...  Asi  sabremos... 

CA^D.     ¿Se  llama  usted  Rosa?...  En  latin  Rosa,  quiere  decir 

Rosa. 
Las  tres.  ¡Ah! 

SiLV.      ¡RosuSf  Rosa,  Rosum!  conjugado  por  sermo  sermonis. 
Cand.     (¡Desgraciado!  ¡Qué  barbarismos  está  cometiendo!) 
Rosa.     (Sentándose  en  el  sofá.)  (Veamos  si  la  Carta  explica  á  qué 
especie  pertenecen  estos  señores...)  (Á  ellos.)  Tomen 

ustedes  asiento.  (Doña  Sinforosa  se  coloca  detrás  del  sofá.) 

Cand.  (á  Silvestre,  bajo.)  Ahora  vamos  á  saber  á  qué  hemos  ve- 
nido á  Madrid.  (D.  Cándido  se  sienta  al  lado  del  velador  y 
hace  el  molinete  con  su  sombrero:  Silvestre  se  sienta  al  otro  lado 
y  se  entrega  al  mismo  juego.  Rosa,  lee  á  media  voz.) 

Rosa.  (Leyendo.)  «Mi  quorido  amigo...  Grande  es  la  prueba 
wque  me  atrevo  á  exigir  de  su  amistad.  Un  tio,  á  quien 
«estoy  obligado  á  servir,  me  manda  desde  la  provincia 
))de  León  un  salvaje,  cazado  sin  duda  en  aquellas  mon- 
((tañas,  para  que  reciba  un  barniz  de  civilización  antes 
))de  casarse.  Le  acompaña  su  preceptor,  especie  de  pa- 
wpagayo  con  pluma  de  ganso...  Usted,  que  ha  hecho  ía 
)) trata  de  negros  con  tanta  fortuna,  ¿querrá  hacerme  el 
«favor  de  dedicarse  á  la  trata  de  blancos  por  unosdias, 
wy  domesticar  á  mis  recomendados?  Yo  estoy  enfermo  y 
wno  puedo  servir  á  mi  tio.  La  empresa  es  fácil:  su  pu- 
wpila  de  usted  tiene  amigas,  y  mis  dos  salvajes  pueden 
whacer  en  cualquier  tertulia  un  papel  divertido.» 
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Cand.     (á  Silvestre.)  ¿Has  entendido  algo? 

SiLv.  No. 

Cand.     Ni  yo  tampoco. 

Rosa.  (á  Luisa.)  ¡Qué  mala  intención  tiene  el  tal  conde!  ¡Po- 
bres gentes!  Ya  me  interesan. 

Luisa.  ¿Pero  qué  vá  á  ser  de  ellos  si  los  toma  por  su  cuenta  don 
León? 

Rosa.     Me  parece  muy  difícil  que  don  León  pueda  prestar  á 

ustedes  el  servicio  que  exige  el  conde. 
Cand.     ¿Y  por  qué?  Yo  respondo  del  señor  Barón. 
Rosa.      ¡Ah!  ¿Es  barón? 

Cand.     Es  honrado,  manso,  inocente...  Jamás  ha  salido  de  su 

palacio. 
Rosa.     ¿Tiene  palacio? 
Cand.     Jamás  ha  amado  á  ninguna  mujer. 
Luisa.     ¡Já!  ¡já! 

Rosa.     No  te  rias.— ¿Pues  no  está  para  casarse? 
Cand.     Todo  es  mentira. 
Rosa.      ¿De  veras? 
SiNF.      ¡Qué  colorado  está! 
Rosa.     ¿Quién  le  dá  á  usted  vela  en  este  entierro? 
Luisa.    Di  mejor  en  este  bautizo. 
Cand.     Yo  he  sido  educado  en  las  mismas  costumbres. 
SiNF.      (Acercándose.)  (El  prcccptor  también...  ¡Ahí  Si  yo  pu- 
•  diera...) 

Luisa,  (á  Rosa.)  De  un  tonto  se  puede  hacer  mas  fácilmente  un 
marido  que  de  un  americano. 

Rosa.  Es  verdad...  pero...  (Á  Silvestre.)  ¿Pero  usted  oye  lo 
que  dicen  de  usted? 

SiLV.      Todo  es  verdad...  todo,  todo,  todo. 

Rosa.  (¡Un  barón!  ¡Un  palacio!...  ¡Qué  dos  nombres  tan  dul- 
ces!) (Alto.)  De  modo  que  usted  solo  desea  conocer  á 
Madrid...  que  le  proporcionen  algunas  relaciones... 

Luisa.     Que  le  permitas  venir  á  tu  casa... 

SiLV.      Eso  es...  eso  es... 

Cand.     ¡Ah,  señora!  Si  usted  consintiese  en  encargarse  de  él... 

yo  partida  gustoso... 
SiNF.       (Cou  ternura.  '/  ¿Se  marcha  usted? 
Cand.     Esta  tarde...  á  las  seis,  cuarenta  minutos  y  treinta... 

céntimos. 

SiNF.  (con  ternura.)  ¡Ah!  110  SO  vaya  ustcd...  no  se  vaya  us- 
ted... 
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Cand.     Tengo  que  plantar  mis  patata?. 

Rosa.  (á  Luisa.)  Es  preciso  que  don  León  no  los  vea.  Yo  los 
tomo  bajo  mi  protección. 

Luisa.     El  Barón  tiene  trazas  de  muy  rico. 

Rosa.  (á  Doña  Sinforosa.)  Póngasc  usted  al  balcón  y  avise  us- 
ted en  cuanto  le  vea.  (Coloca  á  Silvestre  á  la  derecha  y  le 
hace  sentarse  á  su  lado  en  el  sofá.) 

SiNF.  Voy  en  seguida,  (¡Mujer  de  un  profesor!...  es  una  co- 
locación queme  agrada!)  (Á  d.  Cándido.)  ¿Usted  será  ca- 
sado? 

Cand.     No,  señora... 
SiNF.  ¿Viudo? 
Cand.      No...  doncello. 

SiNF.      ¿Soltero  como  yo^...  ¡Ah!  no  parta  usted...  ¡no  parta 

usted!...  (Sale  por  el  fondo.) 

Cand.     (¡Qué  buenas  maneras  tiene!) 

Rosa.       (Hace  señal  á  D.  Cándido  de  que  se   siente.)   VamOS  á  VCr... 

¿En  qué  emplearon  ustedes  ayer  el  dia? 

Cand.     Fuimos  á  la  comedia. 

Rosa.     Muy  bien.  ¿Y  á  qué  teatro? 

SiLV.      Auna  casa  muy  grande... 

Cand.     Eso  es,  á  un  teatro  muy  grande... 

SiLV.  Allí  vimos  un  hombre  muy  majo,  que  daba  muchas  vo- 
ces á  una  mujer...  que  se  habla  casao  con  otro...  pero 
luego  como  salió  un  general  muy  bajito...  á  quien  un 
•  tiosuyo  enseñaba  á  hablar...  á  la  fin  y  á  la  postre  el 
hombre  de  las  voces  sacó  un  cuchillo  y  quería  matar  á 
la  mujer...  entonces  otro  que  estaba  metió  en  una  co- 
bachita  con  dos  luces,  empezó  á  gritar  tanto  que  no  se 
oia  á  los  demás,  y  por  eso  cayó  de  lo  alto  únatela  mu 
larga...  mu  larga...  que  los  tapó  á  todos. 

LüisA.     (Á  Rosa.)  El  drama  de  anoche... 

RosA:     ¡Qué  casualidad! 

SiLV.  Pero  á  mí  lo  que  mas  me  gustó  fué  lo  que  hicieron  cuan- 
do se  levantó  otra  vez  la  tela.  Yo  estaba  tan  callao... 
cuando  veo  salir  un  perro...  ¡MiPata-encolá!  dije  en  se- 
guida; y  empecé  á  silbar  á  ver  si  me  entendía. 

Rosa.      ¿Qué  dice  usted? 

SiLv.  Que  como  yo  silbaba  á  mi  perro  toos  empezaron  á  hacer 
lo  mismo,  y  la  tela  larga  volvió  á  caer  en  seguida. 

Rosa.  (Levantándose.)  ¡Fué  él  quien  te  silbó!...  ¡Já!  ¡já!  ¡Es 
delicioso! 
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Luisa.       (Riendo  también.)  ¡Já!  ¡já! 

Cand.  ¡Qué  alegres  son! 

SiLV.  i  Me  dan  ganas  de  ladrar! 

Cand.  Pues  ladra,  hijo... 

Rosa.  Es  preciso  que  esta  tarde  nos  veamos  en  paseo. 

SiLV.  ■  Y  jugaremos  al  toro.  Yo  haré  de  toro. 

Luisa,  (á  Rosa.)  No  pienses  en  el  americano. 

SiNF.  (Entrando  precipitadamente.)  ¡Dou  Leon  Tempestad!  Acaba 

de  llamar...  (Se  oye  la  campanilla.) 

Rosa.      ¡Dios  mió!  ¡Se  los  vá  á  comer  crudos!  Es  preciso  que 

no  vea  á  ustedes. 
Luisa.     ¡Pronto!  que  se  oculten. 

SiLV.      ¿Es  preciso  que  nos  ocultemos?  Yo  no  temo  á  naide. 

Rosa.       (Metiendo  á   Silvestre  en  la  puerta  de  ^la  izquierda.)  Ustod 

aqui... 

Luisa.      (Llevándose  á  D.  Cándido  á  la  puerta  déla  derecha.)  Ustcd  por 

acá.  Cualquiera  de  ustedes,  á  quien  vea,  puede  darse 

por  muerto.  (Luisa  se  sienta  en  el  sofá  y  toma  un  libro.  Rosa 
se  sienta  cerca  del  velador.  Doña  Sinforosa  arreg'la  la  consola-i 
D.  Leon,  aparece  seg'uido  de  un  criado  que  trae  una  estátua  y  un 
juego  de  café.  El  tiene  en  la  mano  un  abanico  con  su  estuche.) 

ESCENA  VII. 

DONA  SINFOROSA,  ROSA,  LUISA,  D.  LEON. 

Leon.     ¡No  se  muevan  ustedes!  (ai  Criado.)  Coloca  todo  eso  y 

vete.  (E1  Criado  coloca  el  juego  de  café  en  el  velador  y  dála  esta- 
tua á  Doña  Sinforosa,  que  la  pone  sobre  la  consola.  D.  Leon  pre- 
senta á  Rosa  el  abanico.)  Tome  usted,  Rosita...  Quien  rom- 
pe paga. 

Rosa.  (Mirando  el  abanico.)  ¡Qué  abanico  tan  lindo!...  Le  pon- 
dremos fuera  del  alcance  de  sus  manos...  (Le  g-uarda  en 
la  consola.)  ¡Ah!  qué  bonito  es  también  el  juego  de  café... 

Leon.     (á  Luisa.)  ¡Chist...  ¡Luisa! 

Luisa.    ¿Á  mí?  (Cualquiera  diria  que  llamaba  á  un  perro.) 

Leon.     (Bajo.)  Bien  paseó  usted  ayer...  en  el¿Retiro. 

Luisa.     ¡Yo!  Si  no  salí  de  casa... 

Leon.     ¡Ah!  ¡siempre  mentiras!...  ¡mentiras!  (Golpea  ei  velador 

con  su  caña.) 
SiLV.        (Entreabriendo  la  puerta.)  ¡Chist! 

Rosa.  (Colocándose  precipitadamente  delante  de  la  puerta  y  cerrándo- 
la.)  ¡Oh! 
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León,     (volviéndose.)  ¿Qué? 

Rosa.  (Apoyándose  en  la  puerta.)  Nada...  que  me  causa  usted 
miedo... 

León.     Pues  bien,  señora...  Luisa  no  estuvo  ayer  en  el  Retiro. 

Rosa.       (Hace  una  seña  á  Luisa.)  ¿QuO  nO  estUVO? 

Luisa.  ¡Ah!  ¿En  el  Retiro?  Si...  si  babia  entendido  en  la  Fuen- 
te Castellana...  La  culpa  es  de  usted...  (Á  d.  León.)  que 
pronuncia  con  un  acento  tan  americano... 

Rosa.  Es  verdad...  con  esa  pronunciación  es  muy  fácil  enten- 
der una  cosa  por  otra. 

León.  (Cómo  se  entienden.)  (auo.)  Vamos,  póngase  usted  la 
mantilla  y  Luisa  nos  acompañará. 

Rosa.  ¿Adonde? 

León.     ¿No  hemos  quedado  en  almorzar  fuera? 
Luisa.     (¡Válgame  Dios!) 

Rosa.     (¡Ah!  ¡ya  no  me  acordaba!)  ¡Imposible!  Lo  dejaremos 

para  mañana... 
León.     ¿Pues  cómo? 

Rosa.  Me  siento  mal. ..  estoy  segura  de  que  me  vá  á  atacar  la 
jaqueca... 

León.  (Exaltándose.)  ¡La  jaqueca!...  ¡Siempre  la  jaquecal...  (Le- 
vantando la  voz.)  ¡Voto  á  mil  millones  de  ingenios  de  azú- 
car! (Patea  furiosamente.) 

CaND.       (Entreabriendo  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Eh! 

Luisa.      (Colocándose  vivamente  delante  déla  puerta  y  cerrándola.)  ¡Ob! 

León.       (Volviéndose.)  ¿Qué? 

Luisa.  Nada. 

Rosa.      ¡Ah!  ya  me  siento  con  ella.  ¡Qué  vahídos!...  (Se  deja 

caer  en  una  silla  cerca  del  velador.) 

León.  ¡Rosita!  sosiégúese  usted...  El  aire  del  campo  le  sentará 
á  usted  bien... 

Rosa.  No...  no  puedo  moverme...  Ya  estoy  mala  para  todo  el 
dia...  no  puedo  salir...  Almuerce  usted  solo...  Vaya  us- 
ted por  un  médico. 

Luisa.    Lo  mejor  es  no  hablarla...  Vayase  usted...  Yo  cuidaré 

de  ella...  (Se  le  acerca.) 

Rosa.     No...  déjame  tú  también...  Quiero  estar  sola...  (Á  Don 

León.)  Acompáñela  usted...  ¡Oh!  ¡Qué  nervios! 
Luisa.     (iMe  aleja  ..  Comprendo.) 
León.     (Á  Rosa.)  Haga  usted  por  dormir  un  poco. 
Rosa.     De  eso  trato. 
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ROSA,  después  D.  CÁNOrOO,  luego  SILVESTRE,  luego  DOÑA  SINFOROSA. 

Rosa.  (Escuchando.)  Ya  cierra  la  puerta...  (Acercándose  á  la  puer- 
ta del  fondo.)  Ya  se  fué...  Voy  á  librarlos  de  sus  garras... 

(Reflexionando.)  El  viejo  está  bien  allí.  (Abriendo  la  puerta 

de  la  izquierda  y  llamando.  )  ¡Señor  Silvestre!  ¡Señor  Sil- 
vestre! 

Cand.      (e  ntreabriendo  la  puerta.  )  ¿Puedo  pasar? 
■  Rosa.     (Contrariada.)  No  es  .1  usted  á  quiou  llamo. 
Cand.     (Con  una  carta  en  la  mano.)  Me  he  permitido  escríbir  á  la 

señora  Baronesa...  habiéndola  del  recibimiento  que  ha 

hecho  usted  á  su  hijo... 

SiLV.  (Entra  por  la  izquierda  con  una  servilleta  al  cuello,  una  navaja 
de  afeitar  en  la  mano  y  la  cara  llena  de  jabón.)  ¿Podré  yO  en- 
contrar agua  caliente?... 

Cand.     (indignado.)  ¡Se  está  afeitando! 

Rosa.      ¿Pero  qué  es  esto? 

SiLv.  He  encontrado  en  este  cuarto  jabón  y  un  espejo...  me 
he  acordado  de  que  era  sábado  y  de  que  tenia  una  na- 
vaja de  afeitar  en  el  bolsillo... 

Rosa.      Qué  inocencia...  tan...  tan...  tan... 

SiLV.      Parece  usted  un  reloj  de  cuco... 

Cand.  Señora,  dispénsele  usted...  por  mas  que  lie  querido  en- 
señarle mis  maneras... 

Rosa.      Desde  hoy  en  adelante  tendrá  otro  maestro... 

Cand.  ¿Quién? 

Rosa.  ¡Yo! 

SiLv.      ¡Qué  gusto! 

SiNF.        (Entrando  por  el  fondo.)  Scñora...  ¡DOH  LCOU!  gue  VUelVB 

Rosa.  ¡Santa  Rita!...  Pronto  escóndanse  ustedes... 

Cand.  ¿Otra  vez? 

SiLV.  Yo  no  quiero... 

Rosa.  ¡Quiere  que  le  maten?  Por  aqui...  (Le  introduce  ea  u 

puerta  de  la  derecha.) 

Cand.  (¡Qué  manera  de  recibir  á  las  personas...  hay  en  la 
corte!) 

SlNF.        (Lie  vando  de  la  mano  á  D.  Cándido  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Silencio! 

Rosa.       (Tendiéndose  en  el  sofá,  á  Doña  Sinforosa.)  Aplícame  algO  á 
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la  nariz. 

SiNF.      No  tengo  mas  que  mi  tabaquera. 

ESCENA  IX. 

D.  LEON,  DOÑA  SIJNFOROSA,  ROSA. 
León.       (Con  un  enorme  ramillete  en  la  mano.)  Este  ramitO  que  me 

habia  dejado  olvidado  en  el  coche... 
Rosa.     ¡Flores!  ¡Cuando  tengo  una  jaqueca  horrible!... 

SiNF.  Lléveselas  usted  al  momento. 

Rosa.  ¿Quiere  usted  asesinarme? 

León.  Rosita,  yo  ignoraba...  ¿Cómo  se  siente  usted? 

Rosa.  Peor,  mucho  peor. 

León.  ¡Ah!  La.dejo  á  usted  por  un  instante... 

Rosa.  (con  voz  moribunda.)  Has...ta...  has...ta  mañana...  (Finge 

sacudimientos  nerviosos.) 
León.      ¡Pobre  chica!  (Saie  por  el  fondo;  apenas  desaparece  cuando 

Rosa  empieza  á  bailar.) 
León.       (Asomando  la  cabeza.)  ¡Hola! 

Rosa.       (Fingiendo  un  ataque  y  arrojándose  en   brazos  de  Sinforosa.) 

¡Ah!  yo  me  muero... 
León.     Volveré  con  el  médico. 
Rosa.     No...  Déjeme  usted...  necesito  reposo... 
León.     Si...  si...  (Furioso.)  ¡Ah!  estaba  bailando...  Se  quiere 

burlar  de  mí... 

ESCENA  X. 

rosa,  doña  sinforosa,  D.  CÁNDIDO,  luego  SILVESTRE. 

Cand.     (Entrando. )  El  pulso,  scñora,  el  pulso... 
SiNF.      (Muy  amable.)  ¿Entiende  ustcd  de  medicina?... 
Cand.     Un  poco...  En  ausencia  del  herrador  soy  yo  quien  le 
sustituye... 

Rosa.       (Abriendo  la  puerta  de  la  derecha.)  Salga  UStcd... 

SiLV.     Ya  me  he  afeitado. 

Cand.     ¿No  podré  yo  poner  la  carta  en  el  correo?... 

Rosa.      Si...  que  le  enseñe  á  usted  Sinforosa. 

SiNF.        Venga  usted...  (Le  lleva  á  la  puerta  del  fondo.)  PaSC  UStcd... 
Cand.       No,  usted  antes...  (d.  Cándido  se  decide  á  salir  primero  des- 
p  ue3  de  muchas  cortesías.) 
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ESCENA  XI. 

ROSA,  SILVESTRE. 

Rosa.     Graciaá  á  Dios  que  nos  hemos  quedado  solos... 

SiLV.      Si  tiene  usted  alguna  cosa  que  hacer. ..  vestidos,  calce-o 

ta...  Á  raí  no  me  gusta  incomodar. 
Rosa.     Al  contrario,  tengo  mucho  gusto  en  que  hablemos...  (Se 

sienta  en  el  sofá.)  Siéntese  ustcd  aqui...  á  mi  lado...  Mas 

cerca. 

SlLV.        ¡Qué  blando  está!  (Se  sienta  haciendo  contorsiones  degusto.) 

Rosa.  Qué  gordo  está  usted...  Solamente  en  el  campo  se  crian 
esos  carrillos... 

SiLv.      Me  pesé  una  vez  con  un  cerdo  que  se  rifó  en  el  pueblo 

y  allá  nos  fuimos... 
Rosa.     (De  repente.)  ¿Hay  señoritas  en  su  pueblo  de  usted? 
SiLV.      Si,  el  carretero  tiene  dos  hijas... 
Rosa.      ¿Las  hará  usted  la  corte? 

SiLv.      La  una  se  acaba  de  destetar  y  la  otra  mama  todavia... 

Rosa.     ¡Ah!  Es  una  razón...  ¿pero  habrá  otras  mas  grandes? 

SiLV.  Si...  el  tio  Mala-cara  tiene  dos  hijas  mozas...  el  cam- 
panero... uno  á  quien  se  le  murió  un  burro  el  año  pa- 
sado. ¡Hermosa  criatura! 

Rosa.     ¡Qué  lástima!  ¿Y  serán  guapas?.. .  ¿Tendrán  novios?... 

SiLV.      Es  posible...  Hay  tantos  brutos... 

Rosa.  Es  verdad.  Pero  sepamos;  cuando  usted  está  cerca  de 
una  mujer...  joven...  bonita...  que  le  mira  á  usted... 
con  cariño  ¿no  siente  usted  nada? 

SiLV.      (¡Demonio!  ¿Dónde  está  el  tio  Agua-Caliente?) 

Rosa.     ¿No  experimenta  usted  nada  en  el  corazón? 

SiLv.  (Muy  confuso.)  Sicnto. . .  sicuto. . .  (¿Dóndc  está  el  tio  Agua- 
Caliente?)  (Se  levanta  y  se  dirig-e  al  fondo.) 

Rosa.  (Levantándose.)  Vamos;  no  sabe  usted  ni  ser  galante... 
SiLv.      ¿Qué  quiere  decir  esa  palabra? 

Rosa.  Ser  fino...  amable...  con  una  señora...  decirla  lindas 
cosas. 

SiLv.      ¿Cuáles,  cuáles? 

Rosa.     Decirla...  Yo  la  amo  á  usted...  yo  deliro  por  usted...  yo 

quisiera  morir  abrasado  por  el  fuego  de  sus  ojos. 
SiLv.      ¿Cómo  se  muere  asi?  ¿Enséñeme  usted? 
Rosa.     ¿Es  posible  que  á  su  edad  no  sepa  usted  estas  cosas? 
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SiLv.  El  tio  Agua-Caliente  ha  creído  que  con  el  latín  tenia 
bastante. 

Rosa.  En  fin,  para  enternecerlas  se  exhala  un  hondo  suspiro... 
Un  suspiro  no  compromete  á  nada... 

SlLV.        ¡Un  suspiro!...  (Suspirando  brutalmente.)  ¡Ay,  ay! 

Rosa.     ¡Já,  já! 
SiLV.      ¡Ay,  ay,  ay! 
Rosa.      ¡Já,  já,  já! 
SiLv,      ¿Y  después? 

Rosa.     Se  la  jura  una  fé  eterna...  Se  aprovecha  un  descuido  y 

se  la  coge  una  mano... 
SiLV.      Qué  bestias  son  en  el  pueblo...  no  haberme  enseñado 

nada  de  eso.  (La  coge  la  mano.)  ¡Qué  suave!... 
Rosa.  En  Madrid  se  instruiría  á  usted  fácilmente... 
SiLV.      ¿Y  después? 

Rosa.  Se  cae  de  rodillas  á  sus  plantas...  Se  suspira  de  nue- 
vo... 

SiLV.        (Cayendo  de  rodillas.)  ¡Av,  ay,  ay! 

Rosa.     Bien...  asi  me  gusta.  Para  agradarla  del  todo...  aun  falta 

otra  cosa. 
SiLV.      ¿Cuál?  ■ 

Rosa.     Se  la  dá  palabra  de  matrimonio. 
SiLv.      ¿Le  preguntaré  al  tio  Agua-Caliente  cómo  se  hace  eso? 
Rosa.      Después  el  novio  se  compra  zapatos  de  charol... 
SiLV.      ¡Me  los  compraré! 
Rosa.     Luego...  se  pone  guantes. 
SiLV.      Aquí  los  traigo...  pero  como  no  me  los  sé  meter... 
Rosa.     Es  necesario  también  peinarse...  Su  cabeza  de  usted 
parece  un  matorral...  En  medio  de  esa  cabeza  hay  una 

raya...  (Xoma  un  batidor.)  Venga  usted  acá.  (Le  sácala 
raya.) 

SiLV.  (Con  pasión.  )  ¡Peíneme  usted...  peíneme  usted  toda  la 
vida!  Me  hace  usted  unas  cosquillas... 

Rosa.  No  se  mueva  usted...  Vamos,  ya  está  usted  mejor.  Aho- 
ra le  falta  á  usted  un  lente  en  el  ojo. 

SiLV.  ¡Uniente! 

Rosa.  Si...  un  pedacito  de  cristal  que  se  tenga  solo.  (Acercán- 
dose al  velador.)  AqUÍ  hay  UUO:  tome  usted.  (Se  le  pone  en 
el  ojo.) 

SlLV.  Pero  esto  se  me  cae...  Necesito  que  me  le  claven  ó  un 
cordón... 

Rosa.     Si,  un  cordón  eg  mas  fácil...  Voy  por  él:  espere  usted 
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un  momento.  (Entra  por  la  derecha.) 

ESCENA  XII. 

SILVESTRE,  después  LUISA. 

SiLV.  ¡Qué  cosas  aprende  uno  en  Madrid!...  Voy  á  hacer  todo 
lo  que  me  mande  á  ver  si  me  quiere.  En  cuanto  salga 
á  la  calle  me  voy  á  comprar  un  reloj  de  cú,  cú,  para  el 
alfiler  de  la  pechera. 

Luisa.  ¡Rosa! 

SiLv.      ¡Ah!  la  señora  que  estuvo  aqui  antes.  Voy  á  contarle  lo 

que  me  pasa.  . 
Luisa.     ¿Cómo  tan  solo?... 
SiLv.      ¿No  sabe  usted  lo  que  me  sucede? 
Luisa.     Si  usted  no  me  lo  cuenta... 

SiLV.  La  señora  Rosa  me  ha  enseñado  á  amar...  he  suspirado 
mucho  á  sus  pies,  y  en  Cuanto  venga  el  tio  Agua-Ca- 
liente la  voy  á  dar  palabra  de  matrimonio... 

Luisa.  ¿De  veras?  (¡Qué  mujer  mas  ambiciosa!  Que  se  contente 
con  el  americano,  que  desea  casarse...  ¡Y  yo  que  venia 
con  proyecto  de  convertir  á  este  bárbaro  en  mi  novio!... 
Pues  poco  he  de  poder  ó  deshago  este  enredo...) 

SiLV.      ¡Qué  silenciosa  se  ha  quedao  usted!... 

Luisa.  Si,  porque  me  interesa  usted  mucho,  y  rae  ha  causado 
mucha  pena  lo  que  me  acaba  de  decir. 

SiLV.  ¿Por  qué?  Pues  dónde  hay  fortuna  como  la  de  casarse 
con  una  señorita  tan  mona...  que  parece  de  azúcar  pie- 
dra? 

Luisa.    Es  que  esa  señorita  no  puede  casarse  con  usted... 

SiLV.      ¡Que  no  puede!...  ¿No  es  una  mujer? 

Luisa.     Si;  pero  está  para  casarse  con  otro.. . 

SiLV..      ¿Con  quién?  Dígame  usted  su  nombre,  y  le  deslomo. 

Luisa.    Con  ese  caballero  que  les  ha  obligado  á  usted  y  á  su 

preceptor  á  ocultarse  tantas  veces... 
SiLV,      ¡Calla!  ¿Y  eso  de  habernos  ocultao  habrá  sido  para  que 

no  nos  vea? 

Luisa.    ¿Quién  lo  duda?  Como  que  de  un  momento  á  otro  vá  á 

celebrarse  la  boda... 
SiLV.      ¡Vaya  una  partía!  Y  entonces  ¿por  qué  me  ha  hecho 

suspirar  y  me  ha  sacado  la  raya... 
Luisa.     Por  divertirse  con  usted. 
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SiLV.  Eso  es,  como  si  yo  fuera  una  función  de  títeres.  Pus  en 
cuanto  yo  la  vea...  yo  la  diré...  Mire  usted  no  haga  lo 
que  con  Geroma  la  pavera... 

Luisa.  No,  señor,  todo  al  contrario:  disimule  usted  como  si  tal 
cosa  supiera...  Es  menester  que  haga  usted  el  diplomá- 
tico... 

SiLv.      ¿El  diplomático?  ¿Y  cómo  se  hace  eso? 

LüiSA.    Fingiendo  que  se  dej  a  usted  engañar  para  engañarla  á  ella. 

ESCENA  Xlll. 

Los  MISMOS,  ROSA,  D.  CÁNDIDO. 

Rosa.     (Que  ha  oido  las  últimas  palabras.)  ¿Á  quién  SO  trata  de  en- 
gañar? 
Luisa.     Á  nadie. 

Rosa.  (con  ira.)  He  oido  las  últimas  palabras  y  todo  lo  com- 
prendo. ¿Tratas  de  hacer  fortuna?  Juega  á  la  loteria... 

Luisa.     Como  á  tí  te  gustan  los  gansos,  imaginas... 

Rosa.     Al  fin  racionista  silbada... 

Luisa.     Al  fin  pupila  sin  dote. 

Canü.     (interponiéndose.)  Señoras,  Ciceroii  dice...  ■ 

Rosa.  Me  harás  un  favor  en  no  volver  á  poner  los  pies  en  mi 
casa. 

Luisa.  Es  verdad...  porque  esta  es  una  casa  de  fieras.  (¡Ah!  yo 
me  vengaré:  voy  á  contárselo  todo  al  americano,  y  bue- 
na se  Vá  á  armar.)  (Sale  por  el  fondo.) 

Cand.     (á  Silvestre.)  ¿Qué  dice  ustcd  á  esto? 
SiLv.      Yo  soy  diplomático. 

ESCENA  XIV. 

SILVESTRE,  D.  CÁNDIDO,  ROSA,  luego  DOÑA  SINFOROSA. 
Cand.       (Con  el  sombrero  en  la  mano.)  Scñora,   yO  SOy  dc  OpiniOÜ 

que  debemos  volvernos  inmediatamente  al  pueblo. 
SiLV.      Usted  puede  marcharse  cuando  guste:  yo  me  quedo. 
Cand.     ¿Qué  vá  usted  á  hacer  solo...  sin  latin? 
SiLv.      Soy  diplomático,  y  estoy  preparando  una  intriga. 

SiNF.        (Entrando  precipitadamente.)  ÜU  COChc  acaba  dc  parar  á  la 

puerta  de  casa. 

Rosa.        (Levantándose.)  ¡Un  COChc! 

SiLV.      ¡Don  León!  no  cabe  duda. 
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Rosa.     ¡Ah!  es  preciso  que  vuelvan  ustedes  á  ocultarse. 
SiLV.      Se  equivoca  usted.  Deseo  encontrarme  cara  á  cara  con 

ese  señor  para  arrancarle  los  gañotes. 
Rosa.      ¡Jesús!  ¿Y  por  qué? 

SiLV.      Porque  se  quiere  casar  con  usted.  ¿Pues  osté  cree  que 

yo  me  mamo  el  dedo? 
Rosa.     Le  han  engañado  á  usted  miserablenente.  Venga  usted 

conmigo...  pronto...  Yole  explicaré...  todo. 
SiLV.      Que  no  me  voy. 

Rosa.  (Cabiéndole  de  la  mano.)  Venga  ustcd,  Ó  no  vuclvo  á  mi- 
rarle en  la  vida. 

Gand.  ¡Ah!  señor  Barón...  en  qué  honduras  nos  vamos  me- 
tiendo. (Rosa  se  lleva  á  Silvestre.) 

SiNF.      (Á  D.  Cándido.)  Ya  no  hay  tiempo  de  que  usted  huya... 

(Dándole  la  librea.)  Póngase  este  traje...  pronto...  yo  se 

le  regalo. 
Cand.     Señora...  mi  pudor... 

SiNF.  Encima  del  suyo...  Su  vida  de  usted  está  en  peligro  si 
no  pasa  usted  por  lacayo... 

Rosa.  Ya  está  ahí...  (Dándole  una  servilleta  á  D.  Cándido.)  Limpie 
usted  esa  silla...  (d.  León  aparece  en  el  fondo.  Doña  Sinfo- 
rosa  sale  por  la  derecha.) 

ESCEÑA  XV. 

rosa,  D.  LEON,  CÁNOmO,  después  SILVESTRE,  lue^o  DONA  SINFOROSA. 

León.  (Receloso.  Á  Rosa  que  entra.)  ¿Segun  parcce  Bstá  ustcd  me- 
jor? Me  he  cucontrado  á  Luísa... 

Rosa.  Si,  estoy  mas  aliviada. 

Cand.  (Turbado.)  Si,  cstá  mejor. 

León.  (Volviéndose.)  ¿Quién  es  este  hombre? 

Cand.  (¡Ya  me  ha  visto!) 

Rosa.  El  nuevo  criado...  Como  despidió  usted  á  Domingo^.. 

León.  Es  verdad.  (Á  d.  Cándido.)  ¿De  dónde  eres? 

Cand.  (Asustado.)  Gallego...  de  Galicia. 

León.  ¿De  qué  pueblo? 

Cand.  De...  Alcalá  de  Henares. 

León.  Bien.  ¿Qué  edad? 

Cand.  Sesenta  años. 

León.  Estatura. 

Cand.  Cuatro  pies... 
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Rosa.     (á  d.  Cándido.)  ¡Tomás!  una  silla...  ¡Tomás!  ¿Está  usted 

sordo? 

Ca>d.     (Diodoie  una  siUa.)  ¡Ahí  se  me  olvida  mi  nombre... 

LeO:^.       (Receloso.)  ¿Y  CÓmO  85  BSO? 

Ca-^d.  Como  hace  tantos  años  que  me  le  pusieron...  en  la 
pila... 

Leo?».      Es  verdad.  (Reparando  en  el  sombrero  de  D.  Cándido  que  es- 
tá en  el  sofá.)  (¿Ln  sombrcro  sin  librea?) 
Rosa.     ¿Qué  mira  usted? 

Leo:^.  (¡  Aqui  habia  uq  hombre!)  (Mirando  con  desconfianza  á  Don 
SüTestre )  (Ese  aire  embarazoso...)  (Llamándole.)  ¡Ghist! 
Tomás...  (Luisa  me  ha  dicho  la  verdad.) 

Ca>T).       (Acercándose.)  ¡Señor! 

LeO>'.  Quieto.  (Le  pone  el  sombrero  en  la  cabeza.)  jAh!  ;nO  IC  Cu- 
tral ¿De  quién  será?  ¿Dónde  se  habrá  ocultado?  (Se  diri- 

se  á  la  puerta  de  la  derecha.) 
Rosa.       ¡Dios  mió!  se  le  Vá  á  comer.  (SUTestre  entr*  por  la  dere- 
cha vestido  de  cocinero,  con  traje  blanco,  g^orra  de  lienzo  y  una 
faente  en  la  mano.) 

SiLV.  (Colocándose  delante  de  D.  León.)  Macarroues,  scñor,  ma- 
carrones. 

Ca>-D.  ¡Ah!  (SUrestie  mira  eslupafacto  á  D.  Cándido,  que  le  contempla 
del  mismo  modo.)  • 

León.     (Admirado.)  ¿Quíén  es  este  hombre? 

Rosa.     (Con  frescura.)  El  cociuero...  que  vino  ayer... 

Leo>-.     (á  Silvestre.)  ¿Cómo  te  Uamas? 

SlLV.        ¡Alcachofal  (Le  hace  una  cortesía.) 

Ca5d.     (Qué  nombre  tan  propio  del  oficio.) 

LeO>'.       Quítate  la  gorra,  (silvestre  obedece.  Le  prueba  el  sombre- 
ro.) iampoco  le  viene. 
SiLV.      Como  que  no  es  mió. 

Leo5.  (Furioso.)  ¡Pues  cstc  sombrcro  no  ha  venido  solol  Aqui 
hay  alguna  intriga...  (Á  Rosa.)  Ha  llegado  el  momento 
de  realizar  mi  plan.  Haga  usted  sus  preparativos,  por- 
que partimos  de  Madrid. 

Rosa.     (Levantándose.)  ¡Cómo!  ¿Qué  dice  usted?  ¿Y  adonde? 

León.     Ya  lo  sabrá  usted  mas  tarde.  (Llamando.)  ¡Doña  Sinforo- 

Sal  ¡Doña  SiníOrOSal  (SLnforosa  entrando  por  la  derecha.)  Sc- 

ñor..., 

León.     Pronto,  las  maletas...  el  equipaje... 
Slnf.      ¿Ahora  mismo?... 

(Furioso.  )  ¡Nada  de  observaciones!  Ahora. 
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SiNF.      ¡Allá  voy!  (Quién  le  resiste  hoy.) 

Rosa.     ¿Pero  está  usted  loco?  ¿Qué  barbaridad  es  esta? 

León.       (Designando  á  D.  Cándido.)  Me  lleVO  á  estC  hombrC... 

Cand.     Permítame  usted.,. 

León.     Nada  de  observaciones.  (Designando  á  Silvestre.)  También 

me  llevo  á  este. 
SiLV.     (¡Qué  gusto!  me  voy  con  ella.) 
Rosa.      Pero  esta  es  la  trata  de  blancos... 
León.     Nada  de  observaciones.  Me  llevo  también  el  sombrero... 

SiNF.        (Entrando  con  las  maletas.)  ¡Yo  ya  CStoy! 

Rosa.     Deje  usted  eso...  Yo  me  sublevo  contra  esta  violencia... 
Yo  no  me  muevo... 

León.       (Teniendo  en  la  otra  mano  el  sombrero.)  SeUOra,  yO  nCCCSitO 

buscar  por  todo  el  mundo  la  cabeza  de  este  sombrero... 
Mi  deber  es  velar  por  la  honra  de  usted...  Madrid  es- 
tá lleno  de  peligros...  Una  silla  de  postas  nos  espera  en 
la  puerta...  Si  usted  no  me  sigue  me  la  llevaré  á  la  fuer- 
za. La  ley  me  autoriza  á  ello.  Vamos...  ¿Qué  decide  us- 
ted?... 

Rosa.     Que  en  ese  caso  sucumbo  á  la  trata  en  blancos. 
León.     ¡Todos  en  marcha!... 

Rosa.      (Conti  midez.  )  ¿Y  se  puede  saber  dónde  vamos? 

León.     ¡Por  ahora  á  América! 

Todos.    ¡Á  América! 

Cand.     ¿Y  mis  patatas?...  Pero  señor... 

León.     Nadado  observaciones. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO- 


Un  jardín.  Á  la  derecha  en  piimer  término  una  cocina  con  una  puerta  que 
se  abro  hacia  el  teatro  y  una  ventana  que  dá  frente  al  público:  al  pie  de 
la  ventana  un  banco  de  piedra.  A  la  izquierda,  en  primer  término,  un  pa^ 
bellon  practicable,  con  unas  cuantas  gradas;  un  poco  mas  allá  un  pozo.  Si- 
llas de  hierro.  En  el  fondo  una  verja  con  cancela,  que  atraviesa  el  teatro. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.   CÁNDIDO,  luego  D.  PEDRO. 
(D.  Cándido  vestido  de  lacayo  y  dando  lustre  á   unas  botas.) 

¡Maldito  betún!  Esto  no  quiere  relucir...  (Frota  con  fu- 
ror.) Un  maestro  de  escuela... unprofesor...  unlatino... 
reducido  a  la  situación  de  limpiar  botas...  y  á  comer  en 
la  mesa  de  los  criados!...  Verdad  es  que  no  hay  mas 
criado  que  yo  y  el  señor  Barón...  Después  de  todo  no 
debo  quejarme,  porque  al  fin  al  cabo  no  hemos  empren- 
dido el  viaje  á  América...  Hénos  aqui  hace  ochodias  en 
Málaga,  esperando  el  vapor...  Encerrados  en  esta  casa, 
ni  podemos  comunicarnos  con  nadie,  m  salir...  vigila- 
dos por  ese  bárbaro  americano,  que  se  ha  convertido  en 
nuestro  carcelero.  ¡Qué  hombre!  todavia  sigue  buscan- 
do la  cabeza  del  sombrero...  Afortunadamente  el  vapor 
tardará  en  salir  algunos  diasy  dará  lugar  á  que  llegue 
el  futuro  yerno  del  Barón,  á  quien  escribí  el  mismo  dia 
en  que  llegamos,  contándole  lo  que  pasa  y  suplicándole 
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que venga  á  sacarnos  de  las  garras  de  este  indio  brai- 

VO...  Hoy  le  he  vuelto  á   escribir...  (Sacando  un  sello  de 

cuatro  cuarto.)  ¡A.h!  se  me  olvidaba  poner  el  sello. 

ESCENA  II. 

DICHO,  D.  LEON. 

LeOK.       (Saliendo  del  pabellón  de  la  izquierda,  con  el  sombrero  en  la  nta- 

no.)  ¡Tomás! 
Cand.  ¡Señor! 

León.     ¿Tú  eres  un  hombre  honrado? 

Cand.     Señor,  he  enseñado  treinta  años  gramática  latina. 

León.     ¿Y  has  tenido  discípulos! 

Cand.     Si,  señor...  uno,  sobre  todo,  brillante. 

León.     ¡Qué  atraso  el  de  los  pueblos  de  Europa!  ¡Hay  todavía 

quien  se  ocupa  en  aprender  latin! 
Cand.     (¡Qué  hombre  tan  americano!) 
León.     En  fin,  tu  profesión  es  una  garantia  de  tu  ignorancia,  y 

tu  ignorancia  un  indicio  de  tu  probidad. 
Cand.     Pues  vaya  una  lógica... 

León.  ¿Lógica  has  dicho?  ¿También  circula  por  aqui  esa  pala- 
bra? Ya  no  me  extraña  que  ande  tan  poco  dinero.  Des- 
graciados de  nosotros  si  la  lógica  hubiese  llegado  al  sur 
de  América!  La  trata  de  negros,  el  enganche  de  filibus- 
teros, todos  nuestros  grandes  negocios  hubiesen  fraca- 
sado. No  hablemos  mas  de  esto.  Tengo  que  confiarte 
una  misión  secreta... 

Cand.     ¡Tanto  honor! 

León.  Ya  sabes  que  la  violencia  de  mi  carácter  me  ha  obligado 
á  encerrar  en  una  silla  de  postas  á  esa  mujer  á  quien 

'  '  adoro.  Mi  objeto  al  sacarla  de  Madrid  fué  librarme  del 
hombre  cuya  cabeza  entraba  en  este  sombrero. 

Cand.  Todo  lo  comprendo;  pero  si  usted  hubiese  aprendido  la- 
tin hubiese  obrado  con  mas  calma...  El  latin  enfria  las 
pasiones. 

Lnon.  Bien,  no  me  interrumpas.  Yo  tenia  sospechas  de  que  e 
hombre  habia  venido  con  nosotros...  Esas  sospechasl 
acaba  de  confirmármelas  Luisa... 

Cand.  ¡Luisa! 

León.  Si,  la  amiga  de  Rosita...  que  se  encuentra  en  Cádiz. 
Ella  fué  quien  me  reveló  la  intriga  de  Madrid:  de  acuer 
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do conmigo  ha  emprendido  este  viaje  para  ayudarme  á 
descubrir  á  ese  rival  infame...  Luisa  es  una  mujer  de 
travesura  y  de  confianza.  Dos  horas  lleva  en  Cádiz  y  ya 
me  ha  escrito  tres  cartas  haciéndome  nuevas  revelacio- 
nes sobre  algunas  de  las  personas  que  me  rodean. 

Cand.  Señor,  yo  soy  preceptor  de  latinidad...  Nadie  puede  po- 
ner en  duda... 

León.     No  se  trata  de  tí,  sino  del  cocinero... 

Cand.     ¡Del  cocinero! 

León.  Si;  me  consta  que  es  un  personaje  disfrazado  de  coci- 
nero. 

Cand.  Es  posible:  ¡hay  tantos  cocineros  disfrazados  de  perso- 
najes! 

León.     Luisa  necesitaí  tener  una  entrevista  con  ese  personaje 

misterioso... 
Cand.     ¡Una  entrevista! 

León.  De  la  cual  ha  de  resultar  el  descubrimiento  del  misera- 
ble á  quien  ama  Rosita...  La  entrevista  se  verificará 
dentro  de  una  hora...  Tú  abrirás  á  Luisa  cuando  se  pre- 
sente... y  cuidado  con  que  dejes  entrar  á  otra  persona. 
Toma  la  llave;  tu  vida  depende  del  uso  que  hagas  de 
ella.  ¡Ah!  también  abrirás  á  un  negro  á  quien  espero 
hoy... 

Cand.       Descuide  usted,  señor.  (D.  León  entra  en  el  pabellón.) 

ESCENA  lll. 

D.  CÁNDmO,  luego  D.  PEDRO. 

Cand .     ¡Que  enredadora  me  parece  á  mí  esta  señora  Luisa!  ¿Qué 

tendrá  que  decirle  al  señor  Barón? 
Ped.      (Desde  la  cancela.)  ¡Doíi  Cándído!...  ¡Don  Cándldo!... 
Cand.     ¿Quién  me  llama?  ¡Qué  miro!...  ¡Se  me  figura  que  es 

don  Pedro,  el  futuro  yerno  del  Barón!... 
Ped.      ¡Soy  yo!...  ¡Don  Pedro!... 

Cand.  (Acercándose.)  Yo  bien  docia...  ¿Cómo  está  usted,  mi  se- 
ñor don  Pedro?...  Al  fin  le  veo...  ¿Y  mi  señora  la  Baro- 
nesa? ¿Y  mis  patatas?  ¿Y  mis  conejos? 

Ped.  Los  conejos,  buenos...  se  ocupan  en  comérselas  pa- 
tatas. 

Cand.     ¡hifamesi  ¡qué  falta  de  consideración! 

Ped.      He  recibido  su  carta  de  usted  y  vengo  todo  alarmado... 
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¡Aqui  están  también  la  Baronesa  y  mi  hija! 
Cand.     ¡Ali!  ¡cuanto  me  alegro! 

Ped.      ¿Pero  es  posible  que  no  se  pueda  entrar  en  esta  casa? 

Cand.     De  ningún  modo. 

Ped.      ¿Pues  quién  tiene  la  llave  de  esta  puerta? 

Cand.  Yo;  pero  no  puedo,  so  pena  de  la  vida,  abrir  mas  que  á 
una  persona...  Si  usted  fuera  negro... 

Peo.  (¿Si  yo  fuera  negro?...  ¡Ah,  qué  idea!)  Yo  necesito  ha- 
blar contigo  un  instante  de  puertas  adentro. 

'Cand.     Dígame  usted  lo  que  guste,  pero  de  puertas  afuera. 

Ped.       ¡Pero,  hombre,  si  son  dos  palabras!... 

Cand.  Ni  una;  y  hable  usted  mas  bajo,  porque  si  llega  á  verle 
don  León  le  hace  á  usted  cuartos  ..  se  le  come  crudo. 

Ped.  Pues  bien;  sepa  usted  que  yo  he  descubierto  un  medio 
ingenioso  de  penetrar  en  la  casa,  y  antes  de  una  hora 
estaré  aqui  con  toda  la  familia. 

Cand.     Mucho  lo  dudo. 

Ped.  Ya  lo  verá  usted...  Primero  me  presentaré  yo  solo,  y 
vengo  á  advertirle  que  sea  cual  sea  la  forma  en  que  me 
vea,  ni  se  sorprenda  usted,  ni  me  descubra... 

Cand.     ¿Pero  qué  piensa  usted  hacer? 

Ped.         Hasta  luego,  (Váse.  Silvestre  aparece  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

D.  GANDIDO,  SILVESTRE,  lue^o  DOÑA  3INF0R0SA. 

SiLV.  (Con  un  pollo  en  la  mano  á  medio  pelar,  vestido  de  cocinero.  Trae 
el  aire  muy  melancólico,  y  puesta  ia  mano  en  el  corazón  exhala 

un  enorme  suspiro.)  ¡¡Ayü  ¡ Yo  la  amo!...  ¡Yo  me  la  co- 
mería viva!... 

Cand.  .  Mas  bajo... 

SiLV.      ¿Por  qué?... 

Cand.     ¿Quiere  usted  que  nos  asesine? 

SiLv.  iNo  tema  usted  nada,  tío  Agua-Caliente...  ¡  Amor,  mis- 
terio y  cocina!...  hé  aqui  mi  divisa.  (Suspirando.)  ¡Ay! 
¡He  soñado  con  ella  toda  la  noche!...  Mi  divisa  me  sal- 
vará. 

Cand.     También  ponen  divisa  á  los  toros  antes  de  matarlos. 
Sir  V.      ¡Qué  sueño!  Echado  á  sus  pies  la  besaba  las  zapatillas... 
Cand.     Señor  Barón,  tengo  una  buena  noticia  que  darle,.. 
Nuestro  cautiverio  vá  á  cesar...  Don  Pedro  y  su  mamá 
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de  usted  están  aqui... 

SiLV.        Todo  me  es  indiferente.  (Sentándose  en  el  banco  y  pelando.) 

¡Pelar!...  ¡Pelar  para  ella...  es  casi  la  dicha! 

CaND.       (Tomando  las  botas  y  colocándose  á  su  lado.)  (¡Qué  lástitnade 

joven!)  ¿Es  decir,  que  usted  no  quiere  volver  al  seno  de 
su  familia? 

SiLV.  Agua-Caliente,  no  me  hable  usted...  Usted  no  tiene  tres 
cuarterones  de  poesia  en  el  corazón...  Jamás  compren- 
derá usted  el  amor... 

Cand.  (Furioso.)  Lo  que  yo  comprendo  es  que  limpio  botas,  y 
que  esto  me  fastidia... 

•SiLV.      Yo  hago  de  cocinero. 

Caisd.     Di  mejor  de  envenenador...  Con  cada  plato  nos  das 

un  nuevo  susto...  Ayer  en  los  pollos  que  debias  guisar 

con  arroz,  ¿qué  hiciste? 
SiLv.      Eso  le  pasa  á  cualquiera...  Me  equivoqué,  y  en  vezde 

arroz  los  guisé  con  uvas  y  ciruelas. .. 
Cano.     Y  como  en  el  cocido,  en  vez  de  agua  echaste  también 

leche  y  vinagre,  nos  dejaste  sin  comer... 
SiLv.      (Levantándose.)  Y  bien...  ¿cso  qué  prucba? 
Cand.     Que  para  cocinero  de  un  ejército  marroquí  no  tienes 

precio. 

SiLV.  Eso  prueba  que  el  dios  del  amor  me  ha  roto  la  cabeza 
con  su  arco...  que  tengo  aqui  una  hornilla...  (Señalando 
al  corazón.)  quc  la  amo...  que  la  respiro  y  la  aspiro  y  la 
huelo  por  todas  partes...  Yo  recojo  las  migas  de  su  pan 
para  comérmelas...  Yo  me  como  también  las  hojas  de 
las  flores  que  se  pone  en  la  cabeza...  Ya  solo  me  falta 
tomar  por  rapé  el  polvo  de  sus  zapatos. 

Cand.  ¡Desgraciado! 

SiLV.      ¡Ah!  ¡Si  supiera  usted  en  qué  me  ocupo  desde  ayer! 

Cand.     ¿En  qué,  desventurado  impúbero? 

SiLv.      ¡En  ijuscar  una  salsa  digna  en  que  guisar  un  par  de 

guantes  que  ayer  se  dejó  olvidados! 
Cand.     ¿Y  piensas  darnos  á  cotner  ese  plato? 
SiLV.      ¡Qué mas  quisiera  usted!...  Ese  es  un  plato  favorito,  que 

guardo  para  mí  solo.  En  medio  de  los  bosques,  uniendo 

mis  suspiros  á  los  rugidos  de  los  animales,  me  chuparé 

los  dedos  saboreando  mi  felicidad. 
Cand.     (l  evantándose-  )  No  hablemos  mas  de  semejantes  locuras... 

(Sacando  su  enorme  reloj .)  Las  nUCVe.  ¿Quicre  UStcd  dar  SU 

lección  de  latin? 
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SiLV.      (Á  sí  mismo.)  ¡Pan  negro  y  su  corazón!... 

Cand.     Varaos,  nada  mas  que  un  verbo  deponente. 

SiLV.      Déjeme  usted...  Yo  no  quiero  leer  mas  que  el  Arte  de 

cocina  y  los  Misterios  de  Paris... 
Cand.     El  latin  enfria  las  pasiones... 

SiLv.  Quiero  estar  solo...  Vaya  usted  á  llevar  las  botas  á  nues- 
tro tirano...  Ha  llamado  ya  dos  veces... 

Cand.  Á  la  tercera  rae  apalea...  Voy  corriendo.  (Entra  en  ei  pa- 
bellón con  las  botas.) 

ESCENA  V. 

SILVESTRE,  después  D.  LEON. 

SiLV.      Ya  se  ha  raarchado...  Es  menester  qué  me  oiga  Rosita. 

(Saca  de  debajo  del  banco  un  figle.)  La  mÚsica  laS  ficraS  do- 
mestica.  (Sopla  furiosamente  formando  un  ruido  desapacible.) 

León.     (Desde  dentro.)  ¡Voto  á  mil  cajas  de  tabaco!... 

SlLV.        (Ocultando  su  figle,  tomando  el  pollo  y  sentándose.)  Me  ha 

oido  ese  bruto... 

León.       (Saliendo  con  el  sombrero  de  D   Cándido  en  la  mano. 

)  ¡Alca- 
chofa!... 
SiLV.  Señor... 
León.     ¿Qué  estás  haciendo? 
SiLv.      Pelar...  pelar... 

León.     ¿Qué  ruido  es  ese?  Qué  demonio  de  música... 
SiLv.     Es  un  ruiseñor... 

León.  ¡Un  ruiseñor!  ¡Imbécil!  te  voy  á  hacer  hablar.  (Le  ame- 
naza.) 

SiLV.      Nada  de  amenazas... 

León.  (Serenándose.)  Es  Verdad...  se  trata  de  un  blanco...  Afor- 
tunadamente espero  hoy  raisrao  un  negro,  y  entonces... 
Di,  es  tarabien  el  ruiseñor  el  que  coloca  todas  las  noches 
ramos  de  flores  en  las  ventanas  de  Rosa? 

SiLv.      Yo  no  sé...  yo  pelo...  yo  pelo... 

León.  (Sacando  un  papel  de  su  bolsillo.)  Y  ostos  versos  quc  he  en- 
contrado esta  mañana  en  su  tocador  ¿de  quién  son? 

SiLV.      (¡Mis  versos!) 

León.     (Leyendo.)  «La  amo  á  ustcd  extraordinariamente. 

Ámerae  usted,  señora  Rosa  sin  espinas,  igualraente. 

Esto  es  deraasiado...  Estos  versos  son  una  barbaridad. 
SiLv.      (Hay  que  perdonarle. ..  como  es  extranjero  no  conoce  el 
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mérito.) 

León.      (Dándose  una  palmada  en  la  frente.)  ¡Ah,  ya  Caigo!  Esta  mÚ- 

sica,  estos  ramos,  estos  versos  son  del  hombre  cuya  ca- 
beza entraba  dentro  de  este  sombrero.  El  infame  nos  ha 
seguido;  pero  yo  conservo  su  sombrero,  y  como  caiga  en 
mis  manos...  ¿Hácia  qué  lado  cantaba  el  ruiseñor?  (Á 

Silvestre.) 

SiLV.      Á  mano  izquierda,  señor. 

León.     (Anda  sin  duda  por  los  alrededores  de  la  casa...  voy  á 

verlo.)  (Desaparece.) 
SlLV.        (Levantándose  y  viendo  que  se  aleja  )  BuSCa,  bÚSCale  fucra. . . 

el  pájaro  está  dentro.  (Vuelve  á  tomar  el  figle  y  á  soplar  con 
gran  furor.) 

León.     (Fuera.)  ¡Ah,  tunante!... 

SlLV.        (Ocultando  el  figle.)  ¡Me  ha  COgido!... 
León.      (Entrando  con  recelo.)  ¿Qué  haCOS.? 

SlLV.      Pelar,  señor,  pelar... 

León.     ¿Has  oido  la  música? 

SlLV.      Si,  señor,  á  mano  derecha... 

León.  (Se  me  figura  que  este  hombre...  Pero  quiá!...  Voy  á 
dar  una  vuelta  á  la  casa,  y  como  le  encuentre...)  (vás« 

por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

SILVESTRE,  después  ROSA. 

SiLV.      Pasea,  pasea...  Que  no  pisaras  una  mata  de  perejil... 
Dicen  que  esto  trae  siempre  desgracias... 

Rosa.       (Apareciendo  en  el  dintel  del  pabellón.)  ¿Está  UStod  SOlo? 

SlLV.      Si...  acaba  de  irse...  el  salvaje  de  América. 

Rosa.  (Pero  ha  quedado  el  de  España.)  He  oido  su  música  de 
usted  y  vengo  á  verle.. 

SiLV.  (Poéticamente.)  ¡Ah!  SU  presencia  de  usted  me  causa  el 
mismo  placer...  que  la  perdiz  que  aparece  cuando  el 
cazador  la  espera  con  la  escopeta  en  la  mano. 

Rosa.  Me  gusta  la  comparación.  ¿Empieza  usted  ya  como  ayer 
con  sus  frases  y  comparaciones?  Está  usted  desconoci- 
do... Hace  un  mes  no  sabia  usted  ni  saludar  y  ahora  ha- 
bla usted  por  los  codos. 

SiLV.  Todo  lo  hace  el  amor...  ó  la  pata  de  cabra.  Por  amor 
paso  todo  el  dia  en  la  cocina  guisando  para  usted... 
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Rosa.     Si...  pero  mi  sacrificio  es  mayor...  puesto  que  cómo  lo 

que  usted  guisa. 
SiLV.      (Poéticamente.)  ¡Ah!  Rosita,  sc  parece  usted  á  esas  liermo- 

sas  tardes  de  otoño...  en  que  se  merienda  dos  veces... 
Rosa.      Y  usted  á  uno  de  esos  inviernos  en  que  nieva  mucho... 

Pero  hablemos  de  otra  cosa...  Tengo  un  proyecto  que 

comunicar  á  usted. 
SiLV.      Y  yo  otro. 

Rosa.  Hablemos  del  mió  primero.  La  situación  en^que  usted 
se  encuentra  no  puede  continuar...  Si  mi  tutor  llega  á 
descubrir  que  usted  no  es  lo  que  parece... 

SiLv.  Yo  no  le  tengo  miedo.  Si  usted  me  hubiera  visto  en  el 
monte  frente  á  frente  de  un  jabalí. 

Rosa.  Bien,  si  usted  no  tiene  miedo,  yo  si,  y  es  preciso  que 
usted  salga  de  casa. 

SiLV.  Eso  es,  quiere  usted  que  me  vaya...  que  no  la  vuelva  á 
ver...  Ya  comprendo  la  razón...  Luisa  me  dijo  la  ver- 
dad... 

Rosa.     Es  que  saliendo  de  casa  puede  usted  verme  con  mas 
frecuencia  que  antes,  si  es  que  me  quiere  como  dice... 
SiLv.  ¡Gomo! 

Rosa.  Fácilmente.  Cuando  un  jóven  se  enamora  de  una  seño- 
rita... no  se  disfraza  de  cocinero...  Pero  usted  no  me 
ama. 

SiLv.      No  diga  usted  eso,  porque  me  dan  ganas  de  llorar.  ¿Qué 

quiere  usted  que  haga? 
Rosa.     Escribir  á  su  mamá  de  usted...  Vestirse  de  caballero. .. 

Pedir  mi  mano  en  matrimonio  á  mi  tutor. 
SiLV.      ¿Y  si  no  me  la  quiere  dar? 

Rosa.     No  tenga  usted  cuidado.  Vamos ,  para  hacer  lodo  esto 

es  menester  salir  de  aqui  en  seguida. 
SiLv.      Pero  si  todas  las  puertas  están  cerradas. 
Rosa.      Se  equivoca  usted.  Don  Cándido  tiene  la  llave  de  la  del 

jardin...  Pídasela  usted,  y  si  la  niega  se  la  quita  usted. 

Una  vez  fuera  de  aqui,  déjese  guiar  por  mí. 
SiLV.      Si,  como  un  buey  por... 
Rosa.      No  compare  usted  nunca. 
SiLv.      Pues  bien,  nos  escaparemos. 
Rosa.     Todavía  tengo  que  preguntarle  á  usted  otra  cosa. 
SiLV.      ¿Me  vá  usted  á  examinar  de  doctrina? 
Rosa.     Dígame  usted  ahora  su  proyecto. 
SiLV.      Ese  es  un  secreto.  Me  he  metido  á  diplomático. 
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HosA.  Pues  si  no  me  revela  u^^ted  ese  secreto,  no  liay  nada  de 
lo  dicho. 

SiLV.      ¿Con  que  quiere  usted  saber  mi  plan? 
Rosa.      Lo  exijo. 

SiLV.      Pues  mi  plan  es  librarme  de  ese  hombre. 
Rosa.      ¡Librarse  de  ese  hombre!  ¿Y  cómo? 
SiLV.      Siendo  su  cocinero. 

Rosa.  ¡Ah!  ahora  comprendo  esos  guisos  que  hacen  estreme- 
cer... Pero  como  comemos  juntos  todos  corremos  el 
mismo  peligro. 

SiLv.  No,  hoy  almuerza  él  solo,  y  ya  verá  usted  la  que  le  pre- 
paro. 

Rosa.        Es  usted  delicioso.  (Se  quita  ios  guantes.) 

SiLV.      ¿Se  quita  usted  los  guantes?  ¡Ahí  démelos  usted. 
Rosa.     (Dándoselos.)  ¿Para  qué? 

SiLv.      ¡Tengo  un  gran  pensamiento!  (En  cuanto  reúna  quince 

pares,  ¡qué  fritada!) 
Rosa.     (Levamándose.)  ¿No  sabo  usted  una  cosa?  Hoy  es  mi 

santo. 

SiLv.  ¿Usted  se  llama  Rosa?  Entonces  hoy  debe  ser...  San... 
San...  San... 

Rosa.     ¡San  Silvestre!  ¡Y  con  tal  motivo  no  le  ocurre  á  usted 

nada  que  decirme! 
Su-v.      Que  los  tenga  usted  muy  felices,  en  compañia  de  sus 

padres  y  de  todas  aquellas  personas  á  quienes  mas 

aprecie. 
Rosa.      ¿Nada  mas? 

SiLV.  Si  rae  lo  hubiera  usted  dicho  antes...  la  hubiera  prepa-» 
rao  á  usted  unos  versos. 

Rosa.  ¡Dios  me  libre!  En  su  pueblo  de  usted  no  bailan  los  no- 
vios con  las  novias  en  el  dia  de  sus  dias? 

SiLV.      Si,  señora... 

Rosa.  Pues  bien,  ahora  que  está  fuera  nuestro  carcelero  va- 
mos á  bailar  un  wals... 

SiLV.      Yo  no  sé  bailar...  como  no  me  dé  usted  una  lección... 

Rosa.  Una  lección  es  una  cosa  muy  pesada...  ¿No  se  atreve 
usted  á  bailar  "de  repente?  Vamos,  venga  usted  acá.. . 

SiLv.      (Acercándose.)  ¿Cómo  pongo  los  brazos? 

Rosa.  Alrededor  de  mi  cintura...  (Los  pone.)  Asi...  apriete  us- 
ted mas... 

SiLv.     Que  cinturita  tiene  usted...  Parece... 

Rosa.     No  compare  usted...  tengo  miedo  á sus  comparaciones. . . 


Prepárese,  usted  que  vamos  á  empezar... 
Skv.      ¿Pero  qué  hago  con  las  piernas? 
Rosa.      Dejarse  llevar  por  mí. 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  D.  CA??D1D0,  entrando  con  nna  banasta  de  leña  al  hombro. 

SiLv.      Á  tiempo  llegas...  (Dándole  el  figle.)  Toca ,  que  vamos  á 

bailar.  • 
Cand.     ¿y  qué  toco? 

SlLV.  El  himno  de  Riego.  (D.  Cándido  sopla  furiosamente  :  Rosa  y 
Silvestre  bailan  un  momento.) 

Cand.  ¡Ah!  Don  León...  (Huyendo  con  el  fig^le  tropieza  y  cae.  Levan- 
tándose.) 

Rosa.     (Riendo.)  El  arriero  detrás  del  burro...  (Huye  hacia  la  iz- 

qnierda  bailando.)  Traía  lá...  (Á   Silvestre.)    Ya  COntinUa- 

remos... 

SiLv.  (Huyendo  á  la  cocina.)  Hasta  quc  yo  me  derrita  como  la 
manteca... 

Cand.     ¡Ah!  juventud...  ¡qué  joven  eres! 

ESCENA  Vm. 

D.  LEON,  LUISA,  vestida  de  viaje. 

León.     ¿Pero  está  usted  segura  de  lo  que  me  dice? 
Luisa.    Segurísima.  Yo  soy  su  mejor  amiga  de  usted...  El  hom- 
bre de  ese  sombrero  le  tiene  usted  dentro  de  su  casa, 
- li  .  o!  no  le  quepa  á  usted  duda . 

León.  ¿Pero  dónde  está?...  yo  le  busco  por  todas  partes  y  no  le 
encuentro. 

Luisa.  Déjeme  usted  permanecer  en  su  casa  y  verá  usted  cómo 
parece. 

León.     Pero  lo  que  yo  no  me  explico  es  ¿por  qué  tiene  usted 
tanto  empeño  como  yo  en  que  parezca?...  ¿por  qué  ha 
.   emprendido  un  viaje  desde  Madrid  con  ese  solo  objeto? 
Llisa.    ¿Usted  me  dá  su  palabra  de  guardar  secreto? 
León.     La  doy. 

LuiáA.  Ese  hombre  es  un  conspirador...  su  cabeza  se  paga  á 
precio  de  oro...  hay  un  gran  interés  en  descubrir  su 
paradero... 
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León.  Bien;  pero  usted  ¿qué  tiene  que  ver  con  los  conspirado- 
res? 

Luisa.  ¿Qué  tengo  que  ver?  Don  León,  las  circunstancias  obli- 
gan á  todo...  Soy  de  la  policía  secreta. 

Leon.  ¡Ah!...  todo  lo  comprendo.  Verificaremos  juntos  un  re- 
gistro, y  ante  todo  voy  á  cerrar  !a  puerta,  (váse.) 

ESCENA  IX. 

LUISA,  luego  SILVESTRE. 

Luisa.  Pues  señor,  ya  he  logrado  colarme...  Ahora  falta  des- 
cubrir dónde  está  Silvestre... 

SiLV.  (Abriendo  la  ventana  de  la  cocina  y  echando  claveles  en  la  sar- 
tén.) Echemos  algunos  claveles  en  la  tortilla...  y  mucho 
perejil...  Buena  indigestión  le  espera. 

Luisa.     (Llamando.)  ¡Silvestre!...  ¡Silvestre!... 

SiLV.  (Saliendo.)  ¿Ustcd  aqui?  ¿Cóiiio  ha  logrado  usted  en- 
trar? 

Luisa.  Ya  hablaremos  de  eso:  lo  que  interesa  es  que  sepa  us- 
ted que  vengo  desde  la  corte  solo  por  verle...  por  sal- 
varle... 

SiLv.      ¡Por  salvarme!,..  Me  dan  ganas  de  tener  miedo...  ¿Es- 
tan  cerca  los  moros? 
Luisa.    Está  usted  cercado  por  todas  partes  de  peligros. 
SiLv.      ¿De  peligros? 

Luisa.  Si;  don  Pedro  Trápala,  un  amigo  de  su  mamá  de  usted, 
me  ha  enterado,  sin  saber  quién  yo  soy,  de  un  proyecto 
infernal  que  tiene  sobre  usted...  Ahí  está  con  su  mamá 
de  usted  desde  ayer...  ¡Qué  hombre! 

SiLV.      ¿Qué  trata  de  hacer  conmigo? 

Luisa.  Casarle  á  usted  con  su  hija:  una  loca,  fea  y  pobre,  en- 
tregada á  la  poesía  romántica.  Don  Pedro  es  un  petar- 
dista arruinado,  y  de  lo  que  se  trata  es  de  llenar  su  bolsi- 
llo con  las  onzas  de  usted...  Su  mamá  de  usted,  que  es 
una  buena  señora,  ha  caído  en  el  lazo,  y  es  menester 
que  usted  se  libre  á  lo  menos  de  él. 

SiLV.  Vaya  si  me  libraré:  pues  no  faltaba  mas  sino  que  mi  ha- 
cíenda  sirviera  para  pagar  trampas  de  otro. 

Luisa.  Anda  buscando  un  medio  de  entrar  en  la  casa  ,  y  en 
cuanto  le  halle  considérese  usted  casado. 

SiLv.      ó  no.  Pues  qué,  ¿todas  las  piezas  que  se  apuntan  se 
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matan?  Le  digo  á  usted  que  voy  yo  abriendo  mucho  el; 
ojo,  y  que  me  canso  ya  de  ser  juguete  de  todo  el  mun- 
do. Que  venga  cuando  quiera...  De  un  trompis  acaba 
yo  con  todos  sus  proyectos.  Ya  sabe  usted  que  soy  di- 
plomático... 

Luisa.     Pues  aun  no  le  he  dicho  á  usted  el  peligro  mayor. 
SiLV.  ¿Otro? 

Luis.  Rosa  es  una  pobre...  ha  indagado  que  el  americano  es 
lodo  ruido  y  bambolla  .  le  gusta  mucho  Madrid  y  le 
asusta  un  viaje  á  América,  y  quiere  salir  de  apuros  con 
el  lugareño,  como  ella  dice. 

SiLV.      Eso  no  puede  ser...  Rosita  me  ama... 

Luisa.  Cuanto  le  acabo  á  usted  de  decir  lo  ha  escrito  á  Madrid 
á  sus  amigas.  Aquí  tengo  las  cartas... 

SiLv.  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Soy  yo  lotería,  caja  de  ahorros  ó 
cerdo  en  rifa  que  todo  el  mundo  quiere  echar  su  pape- 
leta? Don  Pedro  por  un  lado...  Rosita  por  otro...  ¡Voto 
al  cha'piro!  ¿Y  usted  qué  quiere? 

Luisa.  Á  mí  no  me  mueve  mas  interés  que  el  que  me  inspira 
todo  el  que  vá  á  ser  engañado. 

SiLV.  ¡Ah!  con  que  usted  es  muy  buena...  ¿Usted  no  tiene 
deudas? 

Luisa.     ¿Quién  vive  sin  ellas?  Pero  pienso  pagarla^  con  mis. 

ahorros. 
León,     (Dentro.)  ¡Silvestre! 

Luisa.  ¡Ah!  ¡Don  León!  no  quiero  que  me  vea...  Ocúlteme  us- 
ted en  cualquier  parte.  Vamos  á  la  cocina,  que  tene-s 
mos  mucho  que  hablar  todavía.  (Vánse  juntos.) 

ESCENA  X. 

D.  LEÓN,  luego  D.  CÁNDIDO.  Durante  esta  escena  se  vé  á  Silvestre  por  la 
i  M,  ■'"  ventana  mover  las  cacerolas. 

IkÜ^P    Antes  de  cerrar  la  puerta  de  la  casa  he  registrado  el 
't8,!r')ííiun  portal  y  no  he  encontrado  mas  que  á  un  aguador...  Le 
he  probado  el  sombrero  y  no  le  viene.  Con  que  decia 

•   usted,  Luisa...  (Mirando  alrededor.)  PcrO  HO  CStá...  SC  ha 

ido  sin  duda...  ¿Pero  adonde?...  ¡Tomás!  ¡Tomás! 
Cano.     (Aparece.)  ¡Scñor! 

León.     ¿Has  visto  á  una  señora  con  traje  de  camino? 
CANb.     No,  señor. 
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León.  ¡Cómo!  ¡si  estaba  aquí  ahora  mismo!...  ¡Tú  me  enga- 
ñas! (Amenazándole.) 

Cand.  (Me  vá  á  matar  si  no  contesto.)  Diré  á  usted...  una  se- 
ñora en  traje  de  camino  la  he  visto  dirigirse  al  jardin; 
pero  al  marcharse  me  dijo...  que  esperara  usted  en  el 
pabellón.  (¡Vaya  una  mentira!) 

León.  Bien.  Oye,  Tomás,  con  atención...  Tengo  que  comuni- 
carte un  proyecto... 

Gand.  ¡Cáscaras! 

León.     (Sospechoso.)  ¿Por  qué  has  dicho  cáscaras? 

Cand.     Señor...  he  dicho  cáscaras...  como  podia  haber  dicho... 

¡qué  buen  tiempo  hace!... 
León.     (á  d.  Cándido.)  ¡í'.hist! 

Cand.       (Acercándose.)  Scñor... 

Ledn.     Me  ha  ocurrido  una  idea...  para  cazar  al  hombre  del 

sombrero...  Voy  á  comprar  cuarenta  cepos  de  lobo. 
Cand.     ¡Cepos  de  lobo! 

León.  Unas  máquinas  de  hierro...  con  un  resorte  de  acero,  que 
en  cuanto  mete  uno  un  pié.  .  ¡zás!...  se  queda  sujeto 
por  la  pierna. 

Cand.     ¡Los  adelantos  de  la  civilización! 

León.     Voy  á  llenar  de  cepos  todos  los  alrededores  de  la  casa. 

Cand.     ¿Y  las  piernas  de  los  criados? 

León.     ¡Qué  importa!  Yo  las  abono... 

Cand.  (¡Qué  bárbaro!  Cree  que  se  abona  una  pierna  como  un 
pagaré.) 

LsoN.     Prepárate  á  partir  inmediatamente  á  Sevilla. 

Cand.     ¿Con  qué  objeto? 

León.     Con  el  de  comprar  cuarenta  cepos. 

Cand.     Voy  en  seguida.  (Esto  me  proporcionará  una  entrevista 

con  don  Pedro.)  (Váse  por  el  fondo.) 

León.     (Llamando.)  ¡Alcachofa! 

SlLV.        ¡Señor!  (Desde  la  cocina.) 

León.     ¡Mi  almuerzo!  ¡Pronto,  pronto! 

SiLV.        Allá  voy.  (Leou  entra  en  el  pabellón.) 

ESCENA  XI. 

D.  CÁNDIDO,  después  SILVESTRE,  lueg-o  ROSA. 

Cand.  ¡Cuarenta  cepos  de  lobo!...  Ya  me  veo  llegar  al  señor 
don  Pedro  y  quedar  sujeto  de  una  pata. 
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SiLV.        (Saliendo.)  La  tortilla  del  señor...  (Le  dá  una  fuente  á  Don» 

Sinforosa,  que  aparece  en  la  puerta  del  pabellón.) 
Rosa.       (Llegando  vivamente  por  la  izquierda.)  ¡Qué  SeñaS  me  Iiacia 

ese  negro  desde  la  cálle! 
Cand.  \  SiLV.  ¡Un  negro! 

Rosa.  Un  negro  que  está  asomado  á  la  cancela  del  jardín...  me 
ha  querido  hablar ;  pero  me  he  escapado...  (Mirando  á 
S  ilvestre.  )  Á  mí  no  me  gustan  mas  que  los  blancos... 

Cand.  (Con  sentimiento.)  Mañana  no  andará  nadie  por  aqui.  ni 
blancos,  ni  negros... 

Rosa.      ¡Pues  cómo! 

Cand.     Don  León  Tempestad,  nuestro  cocodrilo...  va  á  llenar  el 

jardín  y  las  habitaciones  de  cepos  de  lobo... 
Rosa.     ¿Y  qué  es  eso? 

Cand.  Unas  máquinas  de  hierro  con  un  resorte  de  acero,  que 
en  cuanto  mete  uno  un  pie...  ¡zás!  se  queda  sujeto  por 
la  pierna... 

Rosa.     Pero  esa  es  la  caza  de  animales... 

Cand.     Pues  para  nosotros  los  vá  á  poner... 

SiLV.        Pus  á  mí  como  me  llegue  á  cazar...  (Gesticulando  con  fero- 

cidad.)  Le  parto  en  tajás...  le  trincho...  (Se  hiere  en  la  me  • 

jilla  son  el  tenedor.)  ¡Ay! 

Rosa.  (Corriendo  á  él.)  ¿Se  ha  horído  usted? 

SiLV.  Me  he  trinchado  una  mejilla... 

Rosa.  ¡Pronto!  ¡Tafetán  inglés!... 

Cakd.  No  hay  que  apurarse...  Aqui  tengo  yo  lo  que  hace  falta. 

(Saca  del  bolsillo  el  sello  del  franqueo  y  se  le  pone  en  la  herida.) 

Rosa.     (Riendo.)  ¡Un  sello  del  franqueo! 

SiLV.      (Riendo  )  Si  me  echaran  en  el  buzón...  correría  como  una 

carta  hasta  mí  pueblo...  (Rie  á  carcajadas.) 

Rosa.  (¡Qué  bestia  es!...  pero  esa  cualidad  le  hace  mas  reco- 
mendable.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  DOÑA  SINFOROSA,  luego  D.  LEON. 

Rosa.     (Volviéndose.)  ¿Qué  ruído  es  ese? 

SlNF.        (Saliendo  del  pabellón.)  ¡Jesus!  ¡Qué  hombre! 

Rosa.     ¿Qué  ocurre? 

SiNF.  Cada  vez  mas  salvaje...  Apenas  ha  catado  la  tortilla... 
yo  no  sé  qué  ha  encontrado  que  ha  tirado  la  mesa  ro- 
dando. 


¿Qué  se  me  habrá  olvidado?  Puede  que  no  íiaya  puesto 

sal...  (D.  León  sale  del  pabellón:  Doña  Sinforosa  entra  en  él.) 
(Furioso,  con  un  látigo  en  la  mano.  )  ¡Ah!  jTunanle!...  ¡La 
tortilla  llena  de  claveles! 
Es  una  tortilla  á  la  claveyot. 
(¡Desgraciado!) 

Dispénsele  usted  por  esta  vez... 
¡Claveles  eri  el  té...  claveles  en  la  sopa...  claveles  en  el 
cocido...  claveles  ea  todas  partes!  ¿Te  has  propuesto 
envenenarme? 

Diré  á  usted...  Eso  depende  del  país...  En  Castilla  sé 
echa  jamón... 

(Levantando  el  látigo.)  ¡No  me  coutcstes,  miserable! 

(interponiéndose.)  ¡All! 

(Retirándose.)  No  me  toquc  usted...  estoy  franqueado. 
¡Es  verdad!  Está  franqueado...  pertenece  ya  á  la  admi- 
nistración de  correos. 

(Exaltándose  cada  vez  mas.  )  Es  cierto...  ¡Blancos!  ¡Siempre 
blancos!...  ¡Blancos  por  todas  partes!...  ¡Yo  necesito  un 

negro!...  ¡Ab!  Ya  está  ahí.  (Mirando  á  la  cancela.) 

ESCENA  XIII. 

ROSA,  SILVESTRE,  D.  CANOmO,  D.  LEON,  D.  PEDRO  TRÁPALA.  D.  Pedro 
entra  por  la  cancela  del  jardin,  pintado  de  negro. Trae  una  librea  de  criado. 

León.  (ai  verle.)  ¡Ah!  ¡Hé  aqui  mi  negro!...  (Le  coge  por  un  bra- 
20  y  le  sacude  tres  ó  cuatro  latigazos.)  ¡Toma,  tOma,  tOma! 

Pedro.  (üando  saltos.)  ¡Ay,  ay,  ay!  (Se  refugia  entre  Cándido  y  Sil- 
vestre.) 

Loen.  (Respirando.)  ¡Ah!  ¡csto  me  consucla...  me  hace  mucho 
bien!... 

Rosa.  Le  hace  á  usted  mucho  bien...  pero  á  él  le  hace  mu- 
cho mal... 

PeD.  (Á  Cándido  y  Silvestre)  ¡Soy  yo!...  ¡DOU  Pcdro! 

Cand.      ¡Don  Pedro  Trápala! 
SiLV.      ¡El  amigo  de  mi  mamá! 

Cand.  (Vamos,  este  era  el  medio  ingenioso  de  que  me  hablaba 
antes.) 

SiLV.  (Á  D.  Pedro,  admirado  )  ¡Calla. ..  ustcd  ha  perdido  á  algún 
pariente,  y  por  eso  se  ha  puesto  de  luto...  (Queriendo 

abrazarle.) 
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Ped.  (Rechazándole.)  ¡Bárbaro!  no  me  toques...  que  no  estoy 
seco  todavia. 

León.  (ád.  Pedro.)  Estoy  muy  contento  con  haberte  encon- 
trado... Ya  veo  que  me  ha  servido  bien  el  comerciante 
á  quien  di  el  encargo. 

Ped.         (imitando  el  ceceo  de  los  negros.)  ZeñÓ. ..  mUCha  gracia... 

zeñó... 

Rosa.      ¡Es  un  negro  muy  lustroso!... 

León..     Acércate...  mas  todavia. 

Ped.       (Pasando  a  su  lado.)  ¿Qué  me  quiere?... 

León.      Me  convienes:  me  quedo  contigo. 

Cand,      (Este  hombre  vá  á  tomar  toda  la  familia  á  su  servicio.) 

Lr;oN.  (Á  D,  Pedro.)  Pero  te  prevengo,  que  en  cuanto  me  den 
algún  disgusto  estos  dos  blancos...  ó  esta  señora...  co- 
mo yo  necesito  desahogarme  pegando...  caeré  sobre  tí 

á  latigazos,  (chasquea  el  látig-o.) 

Rosa.      Pero  se  guardará  usted  de  hacerlo  delante  de  mí...  Yo 

no  puedo  ver  castigar  á  los  animales. 
León.     (á  Cándido.)  Tomás,  vas  á  regar  el  jardín. 
C  vND.      ¿Á  regar?  ¿pero  no  conoce  usted  que  ese  trabajo?. .. 
León.      ;Te  atreves  á  replicar,  canalla!  (Dá  un  par  de  i  atigazos  á 

D.  Pedro.) 

Ped,  ¡Oh,  lá,  lá!  (D.  Cándido  toma  dos  regaderas  de  junto  al  pozo.) 

Rosa.      Pero,  ¿qué  culpa  tiene  este  pobre  hombre?... 

León.      Para  qué  me  ha  contestado  el  otro.  (Á  Silvestre.)  Prepara 

la  comida  y  cuidado  con  los  claveles... 
SiLV.      Diré  á  usted:  en  Castilla  echan  tocino... 

León.        ¡Á  mí  con  reflexiones!  (Dá  otro  par  de  latigazos  á  D.  Pedio.) 

Peo.  ¡Ay!...  ¡un  (¡Qué  bárbaro!  ¡Esto  es  ya  demasiado  pesa- 
do!) (Silvestre  toma  una  ristra  de  ajos  por  la  ventana  de  la  co- 
cina, y  se  pone  á  mondarla.) 

Rosa.      (a  d.  León.)  ¡Eso  es  una  salvajada! 

León.  Señora,  cuidado  con  loque  usted  dice,  porque  le  de- 
suello vivo.  (Á  D.  Pedro.)  Á  sacar  agua  del  pozo,  ¡vivo! 

Rosa.      También  yo  voy  á  regar... 

Ped.       (Tú  me  las  pagarás.)  Voy,  zeñó... 

León.  Á  la  obra.  (Empieza  á  chasquear  el  látí-o.)  Yo  haré  que  todo 
marcho  en  regla.  ¡Vamos!  remángate...  (d  Pedro  se  dis- 
pone á  ir  al  pozo,  pero  por  un  olvido  se  remanga  y  deja  ver  los 
brazos  blancos  y  las  manos  negras.)  ¡VotO  á  mil  pCSOs!  ¡I3ra- 

zos  blancos! 
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G\isD.  V  ¡Ah! 
Silv.  \ 

León.  (Furioso.)  ¡Uii  ncgFO  blanco! 

Rosa.  Es  que  se  destiñe. 

Silv.  ¡Es  mestizo! 

Cand.  Plinio  kabla  de  un  negro  que  tenia  la  nariz  amarilla. 

Silv.  Si...  nasiis  amarillorum. 

León.  ¡Siféncio  todos!  ¿Pero  este  hombre  quién  es?...  ¡Ah! 

qué  idea...  (Coge  el  sombrero  de  la  puerta  del  pal)ellon  y  se  le 

pone.)  ¡Le  viene!  ¡Él  es! 
Todos.    ¡Le  viene! 

León.     ¡Ah!  ¡ladrón!...  ya  caiste  en  mis  garras. 
Cand.     No  le  toque  usted...  Desde  el  momento  en  que  ha  deja- 
do de  ser  negro  la  ley  le  protege... 

Silv        (Quitándose  el  sello  y  poniéndosele  á  D.  Pedro  en  la   cara.)  Ya 

está  bajo  el  amparo  de  la  administración  de  correos. 
León.     ¡Es  verdad!  es  blanco;  pero  no  saldrá  vivo  de  esta  ca- 
sa... Voy  á  cerrar  todas  las  puertas. 

Todos.      (Espantados.)  ¡CÓmo! 

Silv.  Señor,  yo  necesito  berros  para  la  ensalada. 

León.  No  se  trata  de  un  asesinato.  Elige  armas,  miserable. 

Rosa-  ¡Un  duelo!  ¿Aqui? 

León.  ¿Á  muerte? 

Cand.  El  duelo...  es  la  lucha  entre  dos  personas. 

Ped.  (Pasando  á  su  lado.)  Pucs  bien,  yo  le  accpto.  Vaya  usted  á 
buscar  sables,  floretes  y  pistolas.  Quiero  beber  su  san- 
gre de  usted...  dividirle  en  pedazos. 

Siiv.  Yo  le  guisaré. 

Rosa.  ¡Bravo! 

León.  Espere  usted,  voy  por  las  armas.  (Entra  en  d  pabellón.) 

Cand.  ¿P-ero  qué  vá  usted  á  hacer?... 

Ped.  Dejarle  encerrado  mientras  voy  á  avisar  á...  (cierra 

las  puertas  del  pabellón.)  Al  momeutO  VUelvO... 

Rosa.     Pero  entretanto  ¿si  nos  obliga  á  abrirle... 
Ped.      Me  llevo  la  llave. 


O 
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ESCENA  XIY. 

ROSA,  D.  CÁNDIDO,   SILVESTRE  ,    DONA  SINFOROSA,   que  entra   por  et 
fondo. 

Rosa.  (Bailando.)  TeneiTios  enjaulada  á  la  fiera. ..  Entreguémo- 
nos al  baile  y  la  algazara...  (Á  Silvestre.)  Toque  usted 
su  figle. 

SiLV.  Señora,  yo  no  toco  el  figle...  ni  sirvo  de  diversión.  Ya 
soy  un  gañan...  un  tonto  á  quien  no  han  dado  educa- 
ción... tardo  mucho  en  comprender  las  cosas;  pera 
cuando  las  comprendo...  Ya  sé  que  usted  no  me  quie- 
re... 

Rosa.  ¿Pero  qué  cambio  es  este?  ¿Qué  significan  estas  pala- 
bras?... 

SiLV.      Ya  lo  sabrá  usted  á  su  tiempo... 
.León.      (Forcejeando.)  jTomás!  ¡ Alcachofa!. .. 

Rosa.     Pero,  Silvestre,  ¿es  usted  el  mismo?. . . 

Sílv.  El  mismo  soy...  ¿Tanto  le  sorprende  á  usted  el  que  no 
hable  como  un  bobo?...  Si  usted  tuviera  aficioné  la  ca- 
za sabria  que  el  pájaro  que  escapa  de  la  red  no  vuelve 
á  caer  en  ella. 

Rosa.      ¡Já!  ¡já!  Si  hasta  habla  usted  con  sentido... 

León.     (Furioso.)  Abrid. 

Cand.  ¿Que  vá  á  ser  de  nosotros  si  sálela  fiera?  ¿Quién  se  atre- 
ve á  abrirle? 

PeD.         (Entrando  con  la  cara  lavada.)  ¡Yo! 

ESCEiNA  XV. 

DICHOS,  LA  BARONESA,  FILOMENA,  luego  LUISA. 

Ped.      Yo,  señores,  que  le  he  encerrado  voy  á  darle  libertad. 

(Se  dirige  al  pabellón  y  abre  á  D.  León.) 

Bar.       ¡Hijo  mió!  ¡Tanto  tiempo  sin  verte! 

SiLV.      Como  que  ni  yo  he  ido  allá  ni  usted  ha  venido  acá. 

Rosa.     ¡Su  madre! 

FiL.      ¡Jesús!  en  qué  disfraz  le  encuentro! 
León.     (Agarrando  á  D.  Pedro.)  Explíqucme  ustcd  inmediatamen- 
te... Su  cabeza  de  usted  me  responde  de  tantas  infa- 
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mias. 

Ped.      En  primer  lugar,  empiece  usted  por  soltarme. 
León.     ¡Una  explicación!... 

Ped.  La  explicación  de  los  sucesos  que  á  mí  me  tocan  es  muy 
sencilla.  Yo  vengo  á  reclamar  al  hijo  de  esta  señora,  á 
quien  usted  se  ha  traido  disfrazado  de  cocinero.  Este 
caballero  está  para  casarse  con  mi  hija...  Es  un  asunto 
concluido. 

Rosa.     Qué  dice  usted?  Este  joven  me  ha  dado  á  mí  palabra  de 

matrimonio...  me  ama. 
León.     ¡Traidora!  Y  yo  que  pensaba  dotar  á  usted  en  un  buque 

cargado  de  pasas  y  ciruelas.  Aquí  está  la  escritura... 
Ped.       (á  Rosa.)  ¿Pero  usted  quién  es? 
Luisa.    (Saliendo.)  Una  pupila  sin  dote. 
Rosa.      ¡Ah  infame!  ahora  comprendo... 
León.     ¿De  quién  es  entonces  la  cabeza  de  este  sombrero? 
Cano.     Ovidio  Nason  dice... 
FiLOM..   ¡Ah,  cuántas  Lucíecias! 

Ped.  ¡Silencio!  (a  silvestre.)  Usted  es  el  único  que  puede  po- 
ner término  á  este  enredo.  Declare  usted  lo  que  es  ver- 
dad; que  está  usted  comprometido  para  casarse  con  mi 
hija...  ¡pronto! 

SiLV.  Poco  á  poco.  Usted  quiere  que  decida  la  cuestión;  voy  á 
decidirla;  voy  á  dar  á  cada  uno  lo  que  le  corresponde. 
Yo  era  en  mi  pueblo  cuando  usted  me  conoció  un  salva- 
je... Usted  se  empeñó  en  que  tomase  en  la  córte  una 
mano  de  civilización...  hoy  soy  casi  tan  bruto  como 
ayer;  pero  tengo  algo  mas  de  malicia. 

Ped.       ¿Qué  dice  usted?  Ese  lenguaje... 

SiLV.  Prueba  que  ha  conseguido  usted  su  objeto,  que  he  apren- 
dido algo.  Declaro,  pues,  que  no  me  caso  con  su  hija 
de  usted,  porque  no  quiero  pagarle  á  usted  sus  tram- 
pas... 

Ped.       Caballero...  ese  es  un  insulto. 
Rosa.      ¡Bravo!  Silvestre,  ya  sabes... 

SiLv.      Si,  ya  sé  que  usted  solo  tiene  afición  al  dinero  del  pobre 

lugareño. 
Rosa.  ¡Salvaje! 

Luisa.     (á  Silvestre.)  ¡Ah!  sigue  mis  consejos... 
SiLv.      Si,  en  todo,  menos  en  lo  de  darle  á  usted  mi  mano.  Go- 
mo usted  tiene  ahorros,  puede  pagar  á  sus  acreedores. 
Luisa.  ¡hifunjc! 
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Bar.      Pero,  hijo  mío,  ¿qué  es  esto? 

SiLv.  Nada,  madre;  que  nos  volvemos  al  pueblo:  allí  hay  mu- 
chos brutos,  poca  civilización...  pero  mas  lealtad  y  fran- 
queza. 

León.  Nada  de  esto  me  satisface.  Caballero,  una  explica- 
ción... 

SiLV.  Voy  á  dársela  á  usted.  Todos  estos  señores  han  visto  en 
mí  un  mirlo  blanco  en  rifa:  han  echado  su  papeleta;  pe- 
ro al  celebrarse  el  sorteo  el  mirlo  se  ha  vuelto  negro  y 
no  le  ha  tocado  á  ninguno. 


FIN  DE   LA  COMEDIA. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  23  de  Diciembre  de  1859. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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